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A  C  I  O  PRIMERO. 


El  teatro  representa  la  parte  exterior  de  los  arcos  del  claustro: 
encima  de  los  arcos  se  -verán  las  ventanas  con  reja  y  celosía, 
que  se  supone  ser  habitación  de  las  educandos:  habrá  una  sin 
celosía,  y  en  ella  una  maceta  con  un  clavel:  habrá  debajo  un 
grande  árbol,  que  será  cómodamente  practicable:  al  pié  del 
árbol  se  verá  un  confidente  de  piedra  para  dos  personas:  gale¬ 
ría  de  claustro  desde  la  embocadura  al  fondo  de  la  derecha 
del  "actor,  al  fin  de  la  cual  hay  una  puerta  que  se  supone  set- 
laque  comunica  con  la  iglesia.  En  el  primer  plano  de  la  de¬ 
recha  la  puerta  grande  que  se  supone  ser  la  entrada  de  la  calie 
al  claustro.  En  el  primer  plano  de  la  izquierda  otra  puerta 
menor,  que  se  supone  ser  la  entrada  desde'el  claustro  al  inte¬ 
rior  del  convento. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  el  PORTERO  barriendo  el  patio  y 
componiendo  los  tiestos,  etc.,  etc,,  etc. 

i 

¡De  qué  me  sirve  barrer 
dos  ó  tres  veces  al  dia, 
si  al  cabo  de  mi  trabajo 
sale  ese  enjambre  de  chicas 
y  todo  lo  que  yo  arreglo 
me  lo  dejan  hecho  trizas! 

¡Paciencia:  cómo  ha  de  ser! 

Si  no  fueran  las  propinas, 
no  pagara  el  ser  portero 


> 
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todo  el  oro  de  las  Indias. 
¡Y  qué  traviesas  son  todas! 
y  hay  algunas  tan  bonitas, 
tan...  apetitosas,  ¡tan... 
Ave  Maria  Purísima! 

,  Vamos  á  tocar  á  asueto, 
porque  luego  me  pellizcan, 
y  abandonemos  el  patio 
a  la  invasión  femenina. 

(Toca  la  campana  y  vásc.) 


MUSICA. 


Coro  DF.  EDÚCANDAS.  (Dentro.) 

Vamos  á  correr, 
vamos  a  jugar, 
cada  cual  se  vaya 
con  su  cada  cual. 

(Salen  Elisa,  Enriqueta  y  coro  de  educandas,  dividi¬ 
do  en  tres  grupos:  las  del  primero,  de  edad  de  quince 
á  veinte  años,  se  colocan  á  un  lado  de  la  escena  y  cu¬ 
chichean  entre  sí:  las  del  segando,  de  edad  de  diez  á 
quince  años,  provistas  de  pesitos  hechos  de  cañas  y 
cáscaras  de  naranja,  se  colocan  al  otro  lado  de  la  es¬ 
cena  y  juegan  á  comprar  y  vender:  las  del  tercero,  de 

» 

edad  de  ocho  á  diez  años,  se  colocan  en  el  centro  de 
la  escena,  y  formando  rueda  juegan  cantando  y  ga¬ 
rando,  según  indican  los  versos.  Elisa  y  Enriqueta  no 
participan  de  la  animación  general  y  hablan  entre  sí, 
separadas  de  sus  compañeras.  En  todo  este  cuadro 
reinará  la  mayor  animación-) 

Seg.  coro.  Unas.  Pare  usted  aqui, 

véngame  á  comprar, 
que  en  mi  tenderete 
todo  lo  hallará. 

Otras.  Vamos,  pues,  á  ver 

si  buen  peso  dá; 
véndame  dos  cuartos 
de  lechuga  y  pan. 

Primer  coro.  Es  insufrible  martirio, 
es  inaudita  crueldad 


/ 


Tercer 


Todas. 


Elisa. 
Coro. 
Elisa  . 


Coro. 


que  á  los  galanes  en  misa 
nunca  nos  dejen  mirar. 

Una  no  quiere  ser  monja, 
y  es  natural  á  esta  edad 
el  preferir  á  las  madres 
el  requebrar  de  un  galan. 
coro.  La  viudita,  la  viudita, 
la  viudita  se  quiere  casar 
con  el  conde,  conde  de  Cabra, 
conde  de  Cabra  de  esta  ciudad. 

Yo  no  quiero  al  conde  de  Cabra, 
conde  de  Cabra  ¡triste  de  mí! 
yo  no  quiero  al  conde  de  Cabra, 
conde  de  Cabra,  sino  es  á  tí. 
Vamos  á  correr, 
vamos  á  jugar; 
cada  cual  se  vaya 
con  su  cada  cual. 

(Cesan  de  jugar  las  edueandas,  y  acercándose 
y  Enriqueta,  dicen:) 

Querida  Elisa,  linda  Enriqueta, 

¿qué  estáis  haciendo  que  no  jugáis? 

Al  separarme  de  entre  vosotras 
me  oprime  el  alma  hondo  pesar. 

Si  yo  mañana  salir  pudiera 
no  volvería  nunca  jamás. 

Con  sus  juegos  y  sus  flores 
esta  mansión 
desde  mis  primeros  años 
me  cobijó. 

La  pureza  de  este  ambiente 
tan  dulce  me  es, 
que  al  salir  de  sus  umbrales 
yo  lloraré. 

En  qué  consiste 
yo  no  lo  sé, 
pero  quisiera 
quedarme  en  él. 

Si  yo  pudiera, 
con  qué  placer 
le  diera  al  claustro 
un  puntapié. 


í  Elisa 


t 
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En  coche  regio,  cual  noble  dama, 
tú  irás  al  prado  de  San  Fermín, 
y  de  tu  padre,  que  tanto  le  ama, 
ios  grandes  bailes  á  presidir. 

Como  eres  bella,  como  eres  noble, 
grandes  y  chicos  te  mimarán, 
y  hasta  el  rey  don  Felipe  de  España 
tu  gracia  y  encantos  irá  á  celebrar. 

Elisa.  No  creáis  que  en  las  tiestas  y  goces 
mi  grato  convento  yo  vaya  á  olvidar. 

Las  canoras  avecillas 
al  despertar 

en  los  hierros  de  mi  reja 
cantando  están; 
y  murmuran  á  mi  oido 
ecos  de  amor, 
que  entendemos  solamente 
ellas  y  yo. 

Cuando  yo  salga 
de  este  lugar, 

¿quién  en  mi  oido 
murmurará? 

Coro.  .  En  los  salones 

algún  galan 
mucho  mas  claro 
te  lo  dirá. 


ESCENA  II. 

#;i íl  t  [  r ,  . 

DICHAS  y  la  PORTERA,  que  asoma  la  cabeza  per  la  portezuela. 

HABLADO. 

,í»  -  •  ' 

Portera.  ¡Señoritas!  ¡Señoritas! 

á  cantar  vísperas  luego: 
solo  Elisa  y  Enriqueta 
quedan  exentas  del  rezo. 

Vivo,  que  ya  han  empezado. 

Una  ed.  (¡Qué  fastidio  tan  eterno!) 
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Portera. Sobre  todo,  compostura 
y  humilde  recogimiento. 

Domine  labia  mea  aperies. 

(Las  Eclucandas  dirigiéndose  hácia  el  convenio.) 

Enuc.  Et  os  meum  nuntiabit  laudem  tuam. 

Una.  (¡Ay,  qué  dia  será  aquel 

que  peguen  fuego  al  convento!) 

Portera.  Deus  in  adjutorium  meum  intende. 

Educ .  Domine  ad  adjuvandum  me  festina. 

ESCENA  III. 

-  • 

ELISA.  ENRIQUETA. 

Enkiq.  ¿Es  posible,  Elisa  mia, 

que  estés  de  tan  mal  humor 
en  la  víspera  solemne 
de  dar  al  claustro  un  adiós? 

Elisa.  ¡Qué  quieres?  á  mí  me  gusta 
y  me  divierte. 

Enriq.  A  mí  no. 

Estoy  harta  hasta  las  cejas 
de  tanto  Kirie-eleison. 

Elisa.  Cada  una  tiene  su  genio. 

Enriq.  Calla,  tonta:  ¿no  es  mejor 
el  baile,  el  coche,  el  paseo 
y  la  simpática  voz 
de  un  galan  que  te  eche  flores? 

Elisa.  ¿Tú  lo  prefieres? 

Enriq.  ¿Quién,  yo? 

me  estoy  muriendo  de  ganas 
de  que  me  hagan  el  amor. 

Elisa.  ¡Qué  cosas  dices!  , 

Enriq.  Caseosas 

que  nos  dicen  en  sermón. 

«Vosotras  sois  la  esperanza 
de  la  viña  del  Señor;» 
y  aqui  maldito  si  hay  viña, 
bebemos  agua. 

Elisa.  No  son 

tan  r.antas  como  tú  crees 
mis  ideas. 


I 
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Enriq. 

Elisa. 

Enriq. 

Elisa. 

Enriq. 

Elisa. 

Enriq. 

Elisa. 


Enriq. 

Elisa. 


Enriq. 

Elisa. 


¿Con  que  no? 

¡Ah  picarilla!  confiesa, 

¿quién  es  él? 

Baja  la  voz: 

él,  es  un  joven  apuesto 
que  lia  tres  meses  se  ausentó 
y  que  rondaba  estos  claustros 
hasta  la  puesta  del  sol, 
mirándome  siempre  fijo; 
con  una  tierna  afición 
que  no  me  dejaba  duda 
de  que  me  tenia  amor 
¿Te  lo  dijo? 

No. 

¿Pues  cómo 

lo  sabes? 

Me  lo  escribió. 

¿Y  recibiste  la  carta? 

¡Qué  injusta  suposición! 

¿Me  crees  á  mí  capaz?... 

No  la  recibí;  él  la  echó 
con  una  piedra  á  mi  celda, 
v  vo  con  un  miedo  atroz, 

w  «i  f 

la  recogí...  y  la  leí... 
y  la  guardé... 

Justo,  no 

puede  una  hacer  menos  que  eso: 

Ego  te  absolbo. 

.  ¡Y  qué  amor 
tan  puro  pintaba  en  ella! 

Segura,  Enriqueta,  estoy 
que  aquellas  sentidas  frases 
se  las  dictó  el  corazón. 

Y  ya  tú  ves,  á  su  vuelta, 
porque  él  me  lo  prometió, 

¡qué  grande  vá  á  ser  su  pena 
cuando  vea  que  no  estov! 

Hija,  ¿no  ha  de  tener  lengua 
para  buscarte? 

¿Y  sé  yo 

si  en  la  casa  de  mi  padre 

Siendo  ministro...  (Empieza  á  oscurec  er.) 
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Enriq. 


Eltsv. 

Enriq. 


Elisa. 

Enr:q. 


Elisa. 

Enriq. 


Elisa. 


Port. 

Conde. 

Port. 

Elisa. 

Port. 


Aprensión: 

Él  sabrá  buscarse  entrada 
si  es  nn  hidalgo  de  pro! 
i  Ay!  ¡Quién  tuviera  otro  padre 
ministro! 

¿Por  qué  razón? 

Porque  veo  un  rubio  en  misa 
que  asi  que  al  aliar  mayor 
salimos,  él  se  arrodilla, 
y  hecho  el  pobre  un  San  Antón, 
no  me  quila  ojo  de  encima; 
si  yo  toso,  le  dá  tos, 
y  apuesto  á  que  el  pobrecillo 
me.  dice  con  la  intención: 

«Niña,  yo  fe  rezo  á  tí 
en  vez  de  rezar  á  Dios.» 

¿Y  qué  tal  es? 

Me  parece 

que  no  ha  sido  el  inventor 
de  ¡a  pólvora. 

¿Y  te  gusta 

un  hombre  asi?  / 

¿Por  qué  no? 

¿Es  acaso  el  ser  marido 
oficio  de  Salomón? 

Pues  bien,  si  quieres,  mañana 
le  pediré  por  favor 
á  mi  padre  que  te  deje 
venir  conmigo,  y  las  dos... 

(Voces  en  la  puerta  g-rande  por  la  parte  de  afuera 
tre  el  Portero  y  el  Conde  del  Sauce.) 

Digo  que  no  puede  entrar. 

¿Y  por  qué  no? 

Porque  no. 

Vamos  adentro,  que  hay  riña,  (vánse.) 
¿Pero,  señor,  no  escuchó 
que  aquí  solo  entran  los  padres 
y  hermanos? 

Pues  voto  á  bríos... 


Conde. 


ESCENA  IV. 


PORTERO 

PORT. 

Conde. 


PORT. 

Conde. 


Port. 

Conde. 

Port. 

Conde 

Port. 

Conde. 

Port. 

Conde. 


Port. 

Conde. 

Port. 

Conde. 


Port. 

Conde. 


Port. 

Conde. 

Port. 


y  el  CONDE  DEL  SAUCE  en  traje  de  hidalgo  pobre. 

Vaya  fuera  el  importuno. 

Cierre  el  pico  el  cancerbero, 
que  voy  á  darle  dinero... 
asi  que  tenga  yo  alguno. 

¿A  mí  con  ofensa  tal? 
eche  el  menguado  á  correr. 

Eso'uo  pasa  de  ser 
un  insulto  personal: 
lo  rechazo. 

¿No  escuchó 

que  no  puede  entrar  aqui? 

Yo  le  digo  á  usted  que  si. 

Pues  yo  le  digo  que  no. 

Oiga  usted. 

¡Vaya  un  capricho! 

Cuando  uno  está  sin  dinero 
¿qué  debe  hacer? 

Lo  primero... 

Pues...  buscarlo. 

Tú  lo  has  dicho. 

Yeo  que  en  esta  ocasión 
el  instinto  te  ilumina. 

(Va  oscureciendo  mas.) 

¿Hay  por  aqui  alguna  mina? 

Este  claustro  es  el  filón. 

¿De  veras?  Voy  por  un  pico. 

Cierra  el  tuyo  y  sé  discreto, 
que  si  guardas  el  secreto 
seré  rico  y  serás  rico. 

¿Con  (jue  es  decir?... 

Ni  un  vocablo 
pretendas  sacar  de  mí, 
porque  vá  á  venir  aqui... 

¿La  madre  priora? 

El  diablo. 

Lo  rechazo;  yo  no  quiero 
contribuir  á  esa  trama. 


¡Oíga!  ¿Y  cómo  se  le  llama 

(Cambiando  do  tono.) 

para  que  traiga  dinero? 

Conde.  Se  pronuncia  cierto  rezo 
al  apagarse  las  luces... 

Port.  Pues  voy  á  tapar  las  cruces 

para  que  no  halle  trompiezo,  (váse.) 

ESCENA  V. 

El  CONDE  DEL  SAUCE,  solo. 

¡Con  qué  insolente  cinismo 
ansia  el  oro  ese  mortal! 

Quiere  atesorar  caudal: 
los  dos  queremos  lo  mismo. 

Á  impulso  de  la  miseria 
se  marchitan  mis  amores. 

(Saca  un  libro  viejo  del  bolsillo.) 

¿Á  ver  lo  que  los  autores 
han  escrito  en  la  materia? 

«Bienes  y  felicidad  (Lee.) 

«dando  al  diablo  el  alma.»  ¡Quedo! 
¡Me  infunde  este  libro  un  miedo... 
de  que  no  sea  verdad! 

Y  es  difícil  que  se  amolde 
el  diablo  á  mi  voluntad: 

y  ello  debe  ser  verdad: 
aqui  está  en  letra  de  molde. 

¿Y  por  qué  no?  ¿Quién  penetra 
de  fe  ciencia  la  extensión? 

Nada  de  Vacilación,  (Noche  y  luna.) 
cúmplase  al  pié  de  la  letra. 

Y  aunque  el  espíritu  impuro 
haga  conmigo  un  desmoche, 
en  cuanto  cierre  la  noche 
yo  voy  á  hacer  el  conjuro. 

Diz  que  para  que  el  intento 
surta  su  efecto  mejor, 

se  haga  cerca  nuestro  amor 
en  los  claustros  de  un  convento. 
Héteme  aqui  pues,  sirena, 
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de  quien  ando  enamorado, 
si  tu  Condo  es  condenado, 
tu  amor  es  quien  le  condena. 

(Oyese  ruido  de  cuchilladas.) 

¿Qué  es  esto? 

Voces.  (Dentro.)  ¡Favor  al  rey! 
CokL>E.  ¿Daré  favor?...  No,  señor; 

no  está  escrito  en  el  autor, 
que  es  e!  texto  de  la  ley. 
Irme  a  la  iglesia  prefiero, 
pues  si  yo  al  rey  ayudase, 
puede  ser  que  me  quedase 
cojo  ó  tuerto  y  sin  dinero. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  iglesia  ) 

ESCENA  VE 


MONTELLANO  y  L’BILLA,  envainando. 

CANTO. 


Mont. 


Ubilla. 


Mont. 


Mil  gracias,  mancebo, 
por  vuestro  valor; 
la  espada  os  abona, 
sois  hombre  de  pro. 

De  cara  al  peligro 
do  quiera  que  voy, 
no  hay  riesgo  que  tuerza 
mi  paso  veloz. 

Con  alma  enamorada 

y  espada  al  cinto  entré  en  Madrid, 

buscando  á  mi  adorada 

y  espadachines  con  quien  reñir: 

os  hallo  en  la  contienda 

que  os  defendíais  de  aquellos  seis, 

eché  por  la  tremenda 

y  á  cuchilladas  los  dispersé. 

En  salvo  estáis,  y  yo  cumplí 
cual  caballero  que  espada  ai  cinto 
entra  en  Madrid. 

Os  doy  las  gracias,  noble  mancebo, 
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por  ese  arranque  tan  varonil, 
v  liareis  fortuna,  si  en  esta  villa 
sois  tan  discreto  como  adalid. 

Ubilla.  Mi  negra  fortuna 

no  tiene' bondades, 
ni  al  bien  que  idolatro 
feliz  puedo  hacer. 

Mas  sé  luchar 
y  he  de  vencer,  , 
y  si  no  logro  triunfar 
sabré  amando  perecer. 

Mont.  No  os  dé  pena  alguna 

de  sus  veleidades, 
que  al  fin  la  fortuna 
sabéis  que  es  mujer. 

Sabéis  luchar, 
sabréis  vencer. 

Para  haceros  buen  lugar 
hasta  solo  con  querer. 

Si  mañana  al  Buen  Retiro 


Ubilla. 

Moni. 

Ubilla. 


os  quisieseis  acercar, 
este  anillo  os  dará  entrada, 
y  no  os  pese  el  ir  quizás. 
¿Vuestro  nombre,  caballero? 
Lo  sabréis  mañana  allá. 
Amor  mi  pecho  inflama; 
luchando  por  mi  dama 
.Madrid  será  palenque 
estrecho  á  mi  valor. 

Si  en  premio  del  combate 
alcanzo  yo  á  mi  prenda, 
la  vida  es  pobre  ofrenda 
en  cambio  de  su  amor. 

Si  amor  su  pecho  inflama 
luchando  por  su  dama, 
Madrid  será  palenque 
estrecho  á  su  valor. 

No  hay  bella  que  no  acate 
al  bravo  en  la  contienda, 
si  lauros  dá  en  ofrenda 
en  aras  de  su  amor. 


HABLADO. 


Moint.^ 

¡Hola! 

PORT. 

¿Señor? 

Mont. 

¿Ha  venido 

mi  coche? 

PORT.. 

En  la  puerta  está. 

Mont. 

Bien.  Á  mi  hija  ocultará 

i  * 

todo  lo  que  ha  acontecido,  (vánse.) 

ESCENA  VII. 

* 

r-tf 

UBILLA. 

Brillante  ha  sido  mi. entrad  a: 
salí  del  lance  sin  mengua, 
v  antes  de  mover  la  lengua 
tuve  que  sacar  la  espada. 
Niña,  con  valer  escaso 
vuelvo  á  tu  reja  rendido 
á  ver  si  tu  amor  lia  sido 
voladora  ave  de  paso. 
Perdonatsi  me  devora 
la  duda  de  tu  querer: 

¡se  teme  tanto  perder 
ú  la  mujer  que  se  adora! 

Mas  no,  que  esta  sombra  vana 
que  anublando  el  alma  está, 
tu  rostro  disipará. 

Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 


ESCENA  VIlí. 


UBILLA,  la  PORTE  RA. 

Ubilla.  ¡Hermana  Portera! 

(Llamando  á  la  puerta  izquierda.) 

Por  \\.  ¿Quién? 

(Asomando  la  cabeza  por  la  portezuela.) 

Ubilla.  ¿Doña  Enriqueta  de  Ubilla? 
PoRTFRA.  ¿Ya  está  de  vuelta  en  la  villa 
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?u  hermano?  ¿Y  qué  tal? 

Ubilla.  Muy  bien. 

Portera.  ¿Y  dónde  fué  usté  á  parar?  ' 
Ubilla.  En  el  pueblo  de  Villena: 

una  tierra  donde  hay  pena 
de  la  vida  en  preguntar. 

Portera. ¡Jesús!  ¡Qué  cafres  serán! 

Ubilla.  Mucho;  pero  os  ruego... 

Portera.  Voy. 

Ubilla.  Gracias.  Decid  que  Ta  estoy 
esperando  con  afan. 

(Váse  dentro  la  Portera.) 

Si  no  corto  con  mis  modos, 
el  preguntar  las  esponja. 

Está  por  ver  una  monja 
que  no  charle  por  los  codos. 


ESCENA  IX. 

UBILLA,  ENRIQUETA. 

Enriq. 

¡Hermano  mió! 

Ubilla. 

¡Enriqueta! 

Enriq. 

¿Cómo  estás? 

Ubilla  . 

Como  tú  ves. 

Tan  lucido  como  estaba 

el  dia  en  que  me  marché. 

Pero  siempre  con  buen  ánimo. 

Enriq. 

¿Pues  qué?  ¿No  te  trató  bien 
el  conde? 

Ubilla. 

Si  tal:  el  pobre 

hizo  cuanto  pudo  hacer  . 
por  mí;  y  hasta  en  favor  mió 
escribió  una  carta  al  rey 
encomiando  mi  talento 
y  mis  trabajos  con  él; 
y  me  encargó  que  al  llegar 
fuera  á  besarle  los  pies, 
seguro  de  que  el  monarca 
me  recibirá. 

Enriq.  ¿Y  por  qué 

te  separas  de  su  lado? 


2 
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Allí  podrías  lal  vez... 

Ubilla.  Porque  murió,  y  con  un  muerto 
queda  muy  poco  que  hacer. 

Me  trataba  como  á  un  hijo, 
y  tanto  le  cautivé, 
que  me  nombró  secretario, 
y  hasta  puso  en  mi  poder 
todo  su  caudal  y  vínculo 
para  que  yo  se  los  dé 
á  un  pariente  tan  lejano 
que  no  le  alcanza  un  lebrel. 

Y  héteme  en  Madrid  de  vuelta 
á  cumplir  con  honradez 
la  postrera  voluntad 
de  mi  bienhechor. 

Enriq.  ¿Y  quién 

es  su  heredero? 

U billa.  Un  menguado 

noble,  cuyo  título  es 
Conde  del  Sauce. 

Enriq.  ¡Qué  suerte! 

Uhu.l  v.  Mañana  le  buscaré. 

Eniuq.  No  desmayes:  tú  eres  iisto...' 

Ubilla.  ¡Si  vieras  con  qué  placer 

vuelvo  á  pisar  este  claustro! 

Enriq.  Como  que  yo  estoy  en  él. 

Ubilla.  Justo.  Ese  es  un  motivo. 

Enriq.  ¿Y  cuál  otro  puede  haber? 

Ubilla.  ¿Ves  esa  reja? 

Enriq.  La  veo., 

Ubilla.  Pues  esa  reja  es  la  red 
donde  dejé  el  alma  presa 
cuando  de  aquí  me  ausenté 
hace  tres  meses. 

Enriq.  ¿Tres  meses? 

¡Calla!  ¿Con  que  eras  tú  el  que... 

Ubilla.  Yo  era  el  que  todas  las  tardes 
venia  amante  á  ofrecer 
al  ángel  que  le  habitaba 
mi  ardiente  culto  y  mi  fé. 

¿La  conoces? 

Enriq.  ¡Qué  pregunta! 


/ 
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Ubilla. 

Enriq. 

Ubilla. 

Enriq. 


Ubilla. 

Enriq. 

Ubilla. 

Enriq. 


Ubilla. 


Enriq. 


¿Pues  no  la  he  de  conocer? 

Elisa  de  Montellano.  • 

Como  que  ella  misma  fué 
la  que  me  puso  al  corriente. 
Bendita  boca  de  miel. 

¿Se  acuerda? 

¿Que  si  se  acuerda? 
Y  que  te  quiere  muy  bien. 
Discurre  por  Dios  un  medio 
para  que  la  pueda  ver. 

Ahora  mismo  me  voy 
en  su  busca,  y  la  diré 
que  estás  de  vuelta,  y  que  salga 
á  su  reja . 

¡Qué  placer! 

¡Ah! 

¿Qué  mas  hay? 

Que  mañana 
se  vá;  y  si  quieres  iré 
á  pasar  algunos  dias 
con  ella. 

¡No  he  de  querer! 

Mas  á  condición  de  hablarla 
siempre  de  mí. 

La  hablaré,  (váse.) 


ESCENA  X. 


UB1LL1  solo. 

I  '  '  •  , 

CAWTO. 

(Que  la  luna  alumbre,  si  es  posible,  la  reja  de  Elisa, 
y  el  árbol  hasta  fin  del  acto.) 

En  mi  ausencia  y  en  mis  duelos, 

prenda  mia  idolatrada,  \ 

cada  estrella  de  los  cielos 
reflejaba  tu  mirada. 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna 
se  templó  pensando  en  tí. 

Dulce,  hechicera, 
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niña  gentil, 
que  prisionera 
vives  aquí: 
una  vez,  una, 
di,  niña,  di, 
si  al  brillar  la  luna 
pensaste  en  mí. 

Dime,  niña,  si  el  suspiro 
del  amante  que  te  adora, 
lo  ha  llevado  á  tu  retiro 
algún  aura  bienhechora. 

Dime  ¡oh  bella!  si  las  brisas 
lo  llevaron  hasta  tí. 

Dulce,  hechicera,  etc. 

. 

ESCENA  XI. 

UBILLA,  y  ELISA  en  la  reja. 

t  / 

Ubilla .  ¿Por  qué  anduvisteis  tardía? 

Elisa.  ¿Os  tuve  en  desasosiego? 

U bilí. a.  Me  tuvisteis  como  al  ciego 
que  anhélala  luz  del  dia. 

Elisa.  Pues  yo  aunque  tarde  os  veo 
no  por  eso  os  doy  enojos, 
que  cuando  no  os  ven  mis  ojos 
os  vé  siempre  mi  deseo 

Ubilla.  Hechicera  estáis  por  Dios 
y  discreta  hasta  lo  sumo. 

Elisa.  ¿De  veras?  Pues  yo  presumo 

que  lo  estoy  menos  que  vos.  ’ 

l  cilla.  Elisa,  aquel  que  lejano 

vive  por  vos  y  en  vos  piensa, 
¿no  merece  en  recompensa 
'¿na  flor  de  vuestra  mano? 

Plisa.  No  sé  &i  la  mereceis. 

No  hay  mas  que  un  clave!  aqui. 
¿Qué  me  daréis  vos  á  mí? 

Ubilla.  Mi  vida,  si  la  queréis. 

Elisa.  ¿Vuestra  vida?  No  por  cierto. 

Ubilla.  ¿No  admitís  el  cambio? 

Elisa.  No. 


■N 
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Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 


Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa  . 

Ubilla. 


Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 

Ubilla. 

Elisa. 


Port. 

Ubilla. 


¿Por  qué  razón? 

Porque  yo 
os  quiero  vivo  y 'no  muerto. 

¿Y  querréis  ser  tan  cruel 
de  no  otorgármela? 

No. 

Ahí  vá.  ¡Ay! 

(Al  tirar  el  clavel  se  queda  enredado  en  el  árbol.) 

¿Qué? 

Que  se  quedó 

en  el  árbol. 

Voy  por  él. 

¿Qué  vais  á  hacer? 

Á  Subir.  (Sube  al  árbol.) 

Mirad  que  os  vais  á  caer. 

No  temáis. 


Que  os  pueden  ver. 
Esto  se  hace  sin  sentir. 

¿Creeis  que  al  poder  cogella 
yo  la  fuera  á  abandonar? 
Nunca,  aunque  debiera  hallar 
la  muerte  al  subir  por  ella. 

Yo  tiemblo. 


Ya  la  pillé. 

Bien,  pero  bajad  con  tiento. 

Siquiera  ahora  un  momento 
dejad  que  gracias  os  dé. 

No,  por  Píos,  bajad  de  prisa. 

Asi  que  os  haya  besado 
la  mano. 

Eso  es  pecado. 

Yo  cargo  con  él,  Elisa. 

Pues  tomad. 

Dulce,  hechicera... 

Ved  que  abren  la  puerta:  adiós. 

(Váse-.  En  este  momento  abren  la  puerta  chica  del 


convento  y  sale  la  Princesa,  acompañada  de  Auvigmi, 
y  la  Portera  asoma  la  cabeza  despidiéndolos.) 

El  cielo  guarde  á  los  dos. 

Me  quedé  en  la  ratonera. 


PtUNC. 
Auv. 

U BILLA. 

'Auv. 
Princ. 
Auv. 
Princ. 


Auv. 

Princ. 

Auv. 

Princ. 


Ubi  lúa. 
Princ. 


Urilla. 

Auv. 

Princ. 

Auv. 

Princ. 


i 

ESCENA  XII. 

PRINCESA  y  AUVIGM,  y  UBILLA  en  el  árbol. 

Y  bien,  ¿qué  os  ha  parecido? 

Princesa... 

(¡Una  princesa!) 

Que  es  muy  linda  y  que  interesa. 

Y  es  ademas  gran  partido. 

Señora,  tantas  mercedes... 

Hablemos  un  rato  aqui, 
porque  en  palacio,  Auvigni, 
oyen  hasta  las  paredes. 

(Se  sientan  debajo  del  árbol.) 

El  realizar  la  idea 
á  mi  cargo  quedará. 

¿Y  el  ministro  accederá? 

¡Pues  no!... 

(No  parece  fea.) 

El  ministro  Montellano 
ama  el  poder,  Auvigni, 
y  por  complacerme  á  mí 
os  concederá  su  mano. 

(¡Su  mano!) 

Porque  estoy  pronta 

á  quitarle  la  cartera  ’  * 

si  no  obra  como  yo  quiera. 

(Pues  no  es  ni  fea  ni  tonta.) 

¿Creéis?... 

Hoy  mismo  á  mansalva 
puedo  imponerle  la  ley. 

¿Cómo? 

Con  que  sepa  el  rey 
la  batalla  de  Penal  va. 

Montellano  es  quien  mandó, 
contra  la  opinión  real, 
arriesgar  la  acción  fatal 
que  se  ha  dado  y  se  perdió. 

El  pliego  que  os  di  á  guardar 
es  el  parte  que  ha  llegado: 
tenedlo  muy  reservado, 
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Auv. 

Princ. 


Ubilla. 

Princ*. 

Auv. 

Princ. 


Auv. 

Princ. 


Auv. 


que  aquí  no  hay  de  quien  fiar. 

Con  todos  vuestros  encargos 
esta  tarde  lo  metí. 

En  esta  España,  Auvigni, 
no  bastan. los  ojos  de  Argos. 

De  Felipe  la  arrogancia 
á  menudo  se  revela, 
por  sacudir  la  tutela 
de  Luis  catorce  de  Francia; 
y  solo  á  fuerza  de  tino 
se  le  puede  adormecer 
para  ejercer  el  poder. 

(Bueno  es  saber  el  camino.) 

Pero  firme  en  la  demanda 
A  todos  los  sometí. 

Como  que  mandáis  aqui. 

No:  Luis  catorce  es  quien  manda. 
Por  tabla  sucede  asi; 

Felipe  es  quien  dá  la  ley; 
le  reina  manda  en  el  rey, 
yo  en  la  reina  y  Luis  en  mí. 

Y  para  que  esa  influencia 
nadie  pueda  sorprender, 
he  puesto  en  vuestro  poder 
toda  mi  correspondencia. 

Un  registro,  un  enemigo 
me  la  podria  quitar, 

y  no  cesé  de  temblar 
mientras  ¡a  tuve  conmigo. 

Yed  que  ni  la  luz  del  sol 
la  alcance. 

¡Segura  está! 

Felipe  mucho  tiempo  há 
que  quiere  ser  español; 
y  si  por  extraña  ley 
creyese  estar  dominado, 
vierais  en  él  sublevado 
todo  su  orgullo  de  rey. 

Y  entonces  de  la  caída 
nos  llegaría  la  hora. 

Vuestros  papeles,  señora, 

me  importan  mas  que  la  vida. 


i 

t 


\ 


) 
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PRINC. 

Auv. 


Princ. 

Auv. 

Ubilla. 

Princ. 

Auv. 

• 

Princ. 

Ubilla. 


Conde. 


Conde. 


Prospero  con  vuestro  brillo. 

Temo  un  robo. 

¿Y  quién  los  roba? 
Enterrados  en  mi  alcoba 
debajo  el  tercer  ladrillo, 
ni  el  mismo  diablo  es  capaz 
de  sospechar  su  existencia. 

Vá  en  ello  nuestra  influencia. 
Señora,  vivid  en  paz. 

Hasta  hoy,  por  propio  interés, 
no  lo  he  dicho,  ni  aun  á  vos: 
hoy  lo  sabemos  los  dos. 

(Mentira,  que  somos  tres.) 

(Sale  el  Conde  embozado.) 

¡Escuchad!...  ¿No  habéis  notado 
como  un  rumor  de  pisadas? 
Cierto:  al  íin  de  esas  arcadas 
se  divisa  un  embozado 
de  aspecto  nada  propicio: 

¿queréis  ir  al  coche? 

Si.  (vánse.) 

(¿A  que  me  tienen  aqui 
hasta  el  dia  del  juicio?) 

ESCENA  XIII. 

El  CONDE  DEL  SAUCE  y  UBILLA. 

Una  mujer  con  un  socio 
en  sabrosa  compañía, 

¿y  á  oscuras?  Apostaría 
á  que  el  diablo  hizo  negocio. 
Tengo  un  miedo  que  me  sobra: 
apenas  tenerme  puedo. 

¡Voto  vá!  ¿Quién  dijo  miedo? 

Ea,  mai\os  á  la  obra. 


CANTO  rZNAL. 

Dicen  que  en  sábado 


Ubilla. 

Conde. 


Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 
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cualquiera  prójimo 
al  mal  espíritu 
puede  evocar. 

Ea,  pues,  ánimo; 
firme  é  impertérrito 
al  rey  del  Tártaro 
voy  á  llamar. 

Un  noble  sin  dinero 
te  invoca  con  afan. 

¡Satan!  ¡Satan! 
acude  á  un  caballero 
que  está  como  un  Adan. 
(Valiente  majadero 
parece  ese  galan.) 

Pues  se  hace  el  sordo 
el  perillán. 

Vuelta  otra  vez, 
aunque  dure  el  conjuro 
hasta  las  diez. 

Á  tus  altares  viene 
pidiendo  el  nuestro  pan, 
Satan,  Satan, 
un  español  que  tiene 
mas  briós  que  Roldan. 
¿Tendrás  piedad  de  mi? 

Si. 

¡Ay!  respondió. 
Palabra,  sangre  y  aliento 
se  me  cuajó. 

(Ubilla  baja  de  un  brinco  y  embozado  ) 

Diga  el  mancebo  qué  quiere 
y  á  qué  me  viene  á  llamar. 
Venderte  el  alma  quisiera. 

No  doy  por  ella  un  real. 

Yo  soy  de  extirpe  preclara, 
Conde  del  Sauce  ademas. 
(¡Cielos!  Topé  con  el  necio 
que  debe  al  conde  heredar.) 
Puedes  decir  tu  demanda. 
Voy  mi  demanda  á  entablar. 
Una  beldad  me  conmueve, 
y  su  marido 


V 


Cbilla. 


n  a 

/  4/W  # 


y 


L  0?4$ 


Conde. 


IIbilla. 


Conde. 
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quisiera  ser; . 

y  aunque  el  demonio  me  lleve 
tengo  sed  de  oro 
y  de  mujer.  v 

Rico  te  haré  muy  en  breve,  ' 
sin  que  tu  alma 
debas  vender. 

Para  que  el  diablo  te  lleve 
tendrás  de  sobra 
con  tu  mujer. 

Os  doy  las  gracias: 
me  hacéis  feliz. 

¿Qué  es  lo  que  en  cambio 
queréis  de  mí? 

Que  en  cualquier  parte 
donde  yo  esté 
sumiso  debes 
obedecer. 

Sumiso  espero 
que  me  mandéis. 

(Ar  )  ¡Qué  fino,  qué  atento, 
qué  buena  educacionl 
Si  el  diablo  fuera  hembra 
le  baria  vo  el  amor. 

•i 

Me  hechiza,  me  encanta 
su  trato  angelical: 
de  hoy  mas  será  el  diablo 
mi  numen  tutelar. 


ÜBILLA.  (Ap.) 


Si  logro  á  este  necio 


poner  en  situación, 
quizás  por  su  medio 
alcance  algún  favor. 

Si  surgen  tropiezos 
mi  amor  los  vencerá, 
pues  tengo  á  mi  bella 
por  ángel  tutelar. 

Cercano  bullicio  paréceme  oir 
de  turba  crecida  que  viene  hácia  aqui 


i 


—  27  — 


DICHOS  y 

Coro. 

Conde. 

Ubilla. 

Coro. 

Ubilla. 

Coro. 

Conde. 

Coro. 

i 

Ubilla. 


ESCENA  VIV. 


CORO  DE  ALGUACILES  en  grupo  desde  la  puerta,  con 
linternas. 


Los  villanos  que  al  ministro 
.  atacaron  con  vigor 
en  la  puerta  del  convento, 
este  par  sin  duda  son. 
s  De  esta  vez  se  me  figura 
que  nos  prenden  á  los  dos. 

Ya  me  veo  en  las  mazmorras 
de  la  Santa  Inquisición. 

Si  tratasen  de  prendernos, 
lucharemos,  vive  Dios, 
y  saldremos  dando  tajos 
mas  que  vengan  un  millón. 

Decid,  caballeros,  (Avanzando.) 
¿quién  sois?  ¿quién  sois? 

Dos  nobles  mancebos 
hidalgos  de  pro. 

Os  falta  probarlo: 

¿á  ver,  á  ver? 

De  vuestra  hidalguía 
¿qué  prueba  daréis? 

(Si  buscan  dinero, 
pequé,  pequé: 
me  falla  la  prueba 
del  hombre  de  bien.) 

Seis  bandidos— fementidos 
hierro  en  mano— aunque  en  vano, 
al  ministro  Montellano 
atacaron  poco  ha: 
nos  precisa— á  que  aprisa 
demos  caza— y  en  la  plaza 
sobre  un  burro  y  con  mordaza 
se  les  cuelgue  sin  piedad. 

(Ap.  al  primer  grupo  de  alguaciles  de  la  izquierda.) 

¿No  os  ha  dicho— por  capricho, 
que  de  aquel  villano  ataque 
un  mancebo  le  salvó? 


CONO. 


C0>iDE. 


Ubilla. 


Pues  yo  osado— le  lie  librado; 
ved  en  fé  de  mi  palabra 
la  sortija  que  me  dió. 

(El  Conde  permanece  con  los  ojos  desencajados  mi¬ 
rando  espantado  á  todas  partes  y  cogido  d  la  capa  de 
Ubilla-  El  jefe  de  los  alguaciles  habla  al  oido  del  pri¬ 
mer  grupo,  y  estos  lo  trasmiten  con  grandes  gestos  y 
señalando  d  Ubilla  con  mucho  interés.) 

Perdonad,  perdonad. 

(Con  grotescas  exageraciones.) 

Nobles  señores, 
idos  en  paz. 

Perdonad,  perdo»ad; 
sus  servidores 
somos  no  mas. 

(El  Conde  animándose  y  con  mas  grotesca  exagera¬ 
ción.) 

No  hay  de  qué,  no  hay  de  qué. 

(Si  de  este  lance 
salgó  con  bien, 
siempre  mas,  siempre  mas, 
pondré  dos  velas 
á  Satanás.) 

Basta  ya,  basta  ya. 

Pues  disculpados 
conmigo  están, 
sin  tardar,  sin  tardar, 
vayan  al  Conde 
á  acompañar. 

(El  Conde  se  emboza  con  gravedad  y  sale  con  aire  so¬ 
berbio  de  triunfo  y  los  alguaciles  le  siguen  con  soli¬ 
citud.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 
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Antecámara  del  rey  Felipe  V  en  el  palacio  del  Buen  Retiro.  Dos 
grandes  puertas  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda.  Rompimien¬ 
to  con  cuatro  escalones  en  el  fondo.  Tres  arcos,  de  los  cuales 
el  del  centro  es  la  cámara  real,  y  los  de  I09  lados  practicables 
para  entrar  y  salir  por  ellos. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  PRINCESA  y  MONTELLANO. 

Princ.  ¿Qué  me  decís,  Monlellano, 

de  ese  plan  que  os  lie  propuesto 
para  casará  vuestra  hija? 
Auvigni  es  un  caballero 
de  ilustre  raza  francesa. 

A  propósito.  Los  pliegos 
qne  han  traído  la  derrota 
de  Peñalva,  yo  los  tengo 
interceptados,  de  modo 
que  el  rey  no  sabrá  el  suceso 
hasta  que  yo  se  lo  cuente, 
y  entre  los  dos  le  echaremos 

•é 

la  culpa  á  Tessé,  que  al  cabo 
es  quien  mandaba  el  ejército, 


,  * 

Mont. 

Princ. 


Mont. 

Princ. 


Moni. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 


Mont. 

Princ. 
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y  por  lauto  este  percance 
no  os  debe  turbar  el  sueño. 

Desde  que  estoy  en  palacio 
vos  sois  siempre  mi  ángel  bueno. 
Todo  para  mis  amigos: 
este  es  mi  plan  de  gobierno.. 

Pero  dejemos  ahora 
políticos  discreteos, 
y  hablemos  de  vuestra  hija: 
sabéis  cuánto  me  intereso 
en  todo  cuanto  os  atañe. 

Me  habéis  chido  pruebas  de  ello; 
pero  es  el  caso  que  Elisa 
ha  salido  hoy  del  convento, 
y  es  tan  niña  todavía... 

Asi  no  ha  tenido  tiempo 
de  abrigar  pasión  alguna; 
y  en  España  nuestro  sexo 
está  tan  adelantado, 
que  es  milagro  verdadero 
hallar  niña  de  quince  años 
que  no  tenga  galanteos. 

Solo  un  reparo  me  ocurre: 
desvanecédmelo  y  cedo. 

¿Cuál  es? 

Que  Auvigni  es  marqués 
en  Francia,  no  en  estos  reinos. 

Es  un  reparo  muy  justo, 
pero  me  be  acordado  á  tiempo 
de  enmendarlo:  hoy  he  pedido 
al  rey,  que  es  siempre  tan  bueno, 
que  me  baga  merced  de  un  título 
para  un  amigo  á  quien  quiero, 
y  el  rey  me  lo  ha  concedido. 

De  suerte  que  vuestro  yerno 
firmará  marqués  de  Rivas; 
pero  os  impongo  el  secrelo, 
porque  será  mi  regalo 
de  boda. 

¡Con  qué  talenló 
sabéis  preparar  las  cosas! 

No  lo  creáis:  tongo  empeño 


f 


i 


—  31  - 

en  hacer  feliz  á  Elisa. 

Mont.  En  conservando  los  fueros 
de  la  nobleza  v  el  título, 
Princesa,  soy  todo  vuestro. 

Pause.  No  faltaba  mas. 

Mon*.  Creed 

que  hay  necesidad  de  hacerlo. 
¿Sabéis  lo  que  me  ha  pasado 
anoche?  Me  acometieron 
media  docena  de  tunos, 
poniéndome  en  grave  aprieto, 
á  no  recibir  ayuda 
de  un  valeroso  mancebo  * 
á  quien  di  cortés  las  gracias 
y  mi  anillo,  con  objeto 
de  darle  una  recompensa 
por  su  bizarro  denuedo, 
si  tenia  la  bondad 
de  visitarme:  en  efecto, 
esta  mañana  ha  venido, 

¿y  creeréis  que  el  arrapiezo 
tuvo  valor  de  pedirme.. . 

Princ.  ¿Un  destino? 

Mont.  No;  un  consejo. 

Pause.  ¿Un  consejo?  Pues  no  es  caro 
á  la  verdad. 

Mont.  Id  oyendo. 

¿Qué  queréis  de  mi?  Je  dije. 

Solo  que  me  deis  un  medio 
de  hacerme  digno  de  un  ángel 
que  me  quiere  y  á  quien  quiero. 
¿Y  á  qué  clase  pertenece? 

Á  la  primera  del  reino. 

¿Es  título?  Si,  señor. 

Pues  entonces,  caballero, 
si  vos  sois  noble  sin  título 
ni  señorío  ni  feudo, 

¿por  qué  os  ponéis  en  ridículo 


con  tan  absurdo  proyecto? 
Porque  la  amo,  y  será  mia, 


aunque  se  oponga  el  infierno. 
Pues  buscad  el  medio  vos  , 
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Princ. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

y  no  me  pidáis  consejos, 

que  nosotros  antes  domos 

las  hijas  á  los  conventos, 

que  á  hombres  que  no  las  igualen 

en  título  y  nacimiento. 

Presumo  que  mi  respuesta 
no  le  dejó  satisfecho, 
pues  levantándose  fosco 
saludó,  se  fué  y  laus  Deo. 

¿No  dijo  quién  era  ella? 

No,  ni  me  importa  saberlo. 

Pero  el  caso  de  Auvigni... 

Es  totalmente  diverso. 

Mientras  vos  vais  á  la  cámara, 
voy  de  mi  Elisa  al  encuentro, 
que  he  de  presentarla  al  rey. 

¿Dónde  está? 

En  vuestro  aposento 
la  dejé,  con  una  amiga 
compañera  de  colegio. 

Pues  á  ver  si  la  empezáis 
á  preparar.  Hasta  luego. 

(V'ánse  los  dos,  la  Princesa  á  la  cámara,  Montellano 
por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II. 

El  CONDE,  solo,  por  la  galeria  izquierda. 

¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 

No  haya  miedo  que  me  queje: 
desque  el  diablo  me  protege 
navegando  en  popa  voy. 

¡Con  qué  nbüle  abnegación 
me  ha  colmado  de  favores! 
Presumo  que  los  autores 
le  han  juzgado  con  pasión; 

pues  sin  usura  ni  gaje 
hizo  mi  dicha  colmada, 
sin  querer  cobrarme  nada, 
ni  siquiera  el  corretaje. 

Y  con  gracia  sin  igual 
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me  descartó  de  un  pariente, 
á  quien  si  él  no  le  hinca  el  diente 
hubiera  sido  inmortal. 

Hoy  tengo  ya  posición 
elevada  y  prepotente 
en  que  tender  anchamente 
las  alas  de  mi  ambición. 

Y  vea  usted;  este  tropel 
de  esperanzas  tan  prolijas 
de  un  libro  viejo  son  hijas. 

¡Qué  libro,  qué  libro  aquel! 

En  oro  imprimirlo  quiero 
y  en  alabastros  y  en  bronces... 
Ño  conviene,  porque  entonces 
se  enteraría  el  libiero. 

Amor,  riqueza,  abundancia, 
todo  me  sale  al  camino: 
solo  me  falta  un  destino 
que  me  dé  alguna  importancia. 


.  t 
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ESCENA  II. 


El  CONDE  y  MONTELLANO. 


Mont.  ¿Pues  no  me  cantó  de  plano 
que  Auvigni  no  le  acomoda? 
¡Hacer  ascos  á  esta  boda! 

Conde.  (Mi  pariente  Montellano.) 

¿Señor  ministro? 

Mont.-  ¿Quién  es? 

¡Querido  Conde  y  pariente! 
Conde.  (Hoy  hace  un  mes  justamente 
me  echó  casi  á  puntapiés.) 
Mont.  Veo  con  mucha  alegría 

que  vuestra  suerte  ha  cambiado. 
Conde.  (Mientras  estuve  tronado 
no  dijo  esta  boca  es  mia.) 

Mont.  ¿Con  que  murió  el  conde? 

Conde.  Si; 

Ja  inexorable  guadaña... 

Mont.  ¡Qué  pérdida  para  España! 
Conde.  Sobre  todo  para  mí. 
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Mont. 

CONDE. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 


Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 


Conde. 

Mont. 


Conde. 

Mont. 

Conde. 


Mont. 


Conde. 

Moni. 


Me  dio  una  pena  horrorosa. 

Yo  de  llorarle  no  ceso. 

Lo  veo:  no  hablemos  de  eso. 

Pues  hablemos  de  oirá  cosa. 

Sabéis  que  Elisa  salió 
ya  de  su  convenio. 

Si. 

¿Sabéis  que  con  Auvigni 
trato  de  casarla? 

No. 

Ahora  con  ella  acabo 
de  tener  una  refriega; 
se  niega. 

¿Cómo  se  niega? 
Negándose. 

Estoy  al  cabo. 

¿Sabéis  que  su  oposición 
me  disgusta  y  me  exaspera? 

Eso  estriba  en  la  manera 
de  conducir  la  cuestión. 

Puede  que  sea  verdad. 

¡Pues  no  ha  de  ser! 

En  efecto; 
yo  le  be  hablado  del  proyecto 
en  tono  de  autoridad. 

¡Error! 

Porque  un  padre  franco, 
que  tiene  su  bien  presente, 
trata  las  cosas  de  frente. 

Pues  se  lian  de  tratar  de  flanco. 
Parece  que  sois  maestro 
en  estas  cosas. 

Tal  cual. 

(Cuando  estaba  sin  caudal 
1c  parecia  un  cabestro.) 

Pues  hacedme  la  íineza, 
de  ver  si  la  convencéis: 
vos  que  sois  joven,  podéis 
hablarla  con  mas  franqueza, 
y  quizás  vos... 

¿No  es  mas  que  eso? 
Desvanezcáis  su  aprensión. 
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Conde. 


Mont. 

Conde. 

Mont. 


Conde. 
¡V  ONT. 
Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 


Conde. 


Eso  se  termina  con 
cuatro  palabras  de  peso. 

Convenido,  y  aprobado. 

¿Y  vos  qué  pensáis  hacer? 

Yo,  Conde,  pienso  ofrecer 
mis  servicios  al  Estado. 

Me  complace,  vive  Dios, 
que  sienta,  cual  vos  sentís, 
un  hombre  que  en  el  pais 
representa  lo  que  hoy  vos. 

—Si  os  son  las  armas  simpáticas... 
poder... 

No  tengo  afición. 

¿No  os  gustan? 

Mi  fuerte  son 
las  misiones  diplomáticas. 

Dignas  de  vuestro  linaje. 

Por  eso  las  preferí. 

Pues  en  la  misión  que  os  di 
haréis  el  aprendizaje. 

Pero,  Conde,  eso  no  vale 
la  pena... 

¿No  ha  de  valer? 

En  ella  me  vá  el  poder. 

¿Si?  Pues  vereis  cómo  sale. 

¡Bravo!  Adiós,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

El  CONDE  y  después  UB1LLA. 

Este  negocio 
vá  á  valerme  una  embajada. 

Ya  se  vé,  él  no  sabe  nada 
del  libro  ni  de  mi  socio. 

¡Infelices!  Claro,  aunque  * 
se  maten  en  estudiar... 

¿Cómo  han  de  poder  llegar 
á  saber  lo  que  yo  sé? 

Nunca  llegarán,  de  fijo. 

Pero  vamos  sin  demora 
á  buscar  al  diablo  ahora; 
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aunque  recuerdo  que  dijo: 

«Yo  estaré  siempre  contigo, 
y  cuando  estés  apurado, 
me  encontrarás  á  tu  lado 
diciéndote...» 

Ubilla.  Adiós,  amigo. 

Conde.  ¡Esto  si  que  es  grande! 

Ubilla.  ¿Qué? 

Conde.  (Apenas  dije  el  vocablo 

ya  tuve  á  mi  lado  el  diablo.) 
¿Sabéis  que  Elisa?... 

Ubilla.  Lo  sé. 

Conde.  ¿Qué  sabéis? 

Ubilla.  Que  han  acordado 

dar  su  mano  á  Auvigni,  y  que  ella 
no  le  quiere  y  se  querella. 

Conde.  (¡Qué  saber  tan  endiablado!) 

¿Y  por  qué  no  le  acomoda? 

Ubilla.  Ptsé,  caprichos  de  mujer. 

Conde.  Yo  ofrecí  á  su  padre  ser 
el  prolector  do  esa  boda, 
y  vencer  su  genio  apático 
y  hacer  que  ceda. 

Ubilla.  (¡Ah  bribón!) 

Conde.  Y  empeño  en  esta  cuestión 
mi  crédito  diplomático. 

¿Me  comprendéis? 

Ubilla.  Comprendido. 

Conde.  Con  que  ahora  es  menester 
que  me  luzca 

Ubilla.  Vais  á  ver 

si  os  voy  á  dejar  lucido. 

Conde.  Hay  mas,  que  vos  no  sabéis: 

yo  ardo  de  amor;  por  supuesto, 
juego  limpio,  amor  honesto, 
amor  que  vos  no  entendéis. 

Ubilla.  ¿Por  quién? 

Conde.  Por  una  rapaza 

con  cuya  memoria  aliento, 
queso  halla  en  aquel  convento, 
y  á  quien  no  puedo  dar  caza. 

Tan  fresquita,  tan  lozana, 
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Ubilla. 

CONDE. 

Ubilla  . 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


Conde. 


tan  bonita  y  pizpireta. 

¿Cómo  se  llama? 

Enriqueta. 

¿La  conocéis? 

Si.  (Es  mi  hermana  ) 
¿Y  qué  es  á  lo  que  aspiráis? 

Aspiro  á  ser  su  marido. 

Muy  bien,  Conde,  concedido. 

Con  que  ¿cuándo  me  lleváis? 
¡Llevaros!  ¿Adonde? 

Allá, 

á  decirla  que  es  mi  encanto. 

¿Para  qué  cansaros  tanto? 

¿No  es  mejor  que  venga  acá? 

¿Pero  cómo  puede  ser 
que  ella  venga  acá? 

Viniendo. 

Esto  si  que  no  lo  entiendo. 

Ahora  lo  vais  á  ver. 

¿Dónde  está  Elisa? 

En  aquella; 

habitación.  (¡Dios  me -valga!) 

Pues  bien,  con  decir  que  salga, 
saldrá  Enriqueta  con  ella. 

Ya  me  dan  escalofríos. 

Pues  qué  tardáis,  voto  á  sanes: 
la  hablareis  de  vuestros  planes 
y  yo  á  Elisa  de  los  mios. 

Cómo  de  los  vuestros? 

¿No 

queréis  que  á  la  boda  acceda? 

Es  verdad,  para  que  pueda 
tener  mi  destino  yo. 

Mientras  la  dejo  ablandada 
la  habíais  á  Enriqueta  vos, 
y  conseguís  matar  dos 
pájaros  de  una  pedrada. 


CANTO. 

¡Oh!  qué  talento 
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tan  especial: 
me  ha  convencido, 
voy  á  llamar. 

Hermosa  Elisa, 
salid  acá. 

ESCENA  Y. 

El  CONDE,  UBILLA,  ELISA  y  ENRIQUETA. 


Elisa. 

Conde. 


Enriq. 


Elisa. 


Ubilla. 


Conde.. 


Enriq. 

Ubilla. 

Elisa. 

Conde. 


Con  mucho  gusto. 

¿Qué  queréis? 

(Al  ver  á  Enriqueta.)  ¡All! 

Su  mismo  talle, 
su  mismo  andar, 
su  misma  efigie, 
su  misma  faz. 

Es  el  de  misa, 
es  el  galan, 
que  aquí  sin  duda 
me  viene  á  hablar. 

Su  noble  aspecto, 
su  frente  audaz, 
sus  negros  ojos 
que  al  alma  van. 

Su  fresca  risa, 
su  linda  faz, 
y  su  mirada 
angelical. 

(A  Enriqueta.) 

A  nadie  digas  que  eres  mi  hermana. 

(¡Oh  qué  lozana!  Voy  á  embestir.) 

¿Señora  mia? 

¿Buen  caballero? 

Hablaros  quiero. 

Ya  empiezo  á  oir. 
Yo  soy  aquel  que  en  misa, 
mi  bello  sol, 
cada  vez  que  tosíais 
me  daba  tos: 
por  Dios  pensad, 
que  puede  darme  tisis 
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Enriq. 


Ubilla. 


Elisa. 


Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Ubilla. 


Elisa. 

Conde. 


Enriq. 


si  toso  mas. 

Recuerdo  bien  que  en  misa 
me  habló  por  vos 
la  dulce  simpatía 
de  vuestra  tos. 

Y  si  me  amais, 
yo  buscaré  el  remedio 
á  vuestro  mal. 

Un  poderoso,  por  ambición, 
aspira  al  lauro  de  vuestro  amor; 
y  en  el  instante  que  os  pierda  á  vos, 
de  mi  esperanza  se  anubla  el  sol. 
Perded  el  miedo:  niña  cual  soy, 
en  mí  no  cabe  mas  que  un  amor. 
Venga  quien  venga,  si  me  amais  vos 
sereis  el  dueño  del  corazón. 

Si  al  amor  que  me  enajena 
os  dignaseis  responder... 

Os  respondo  que  si  es  cierto... 

Y  tan  cierto. 

Os  amaré. 

Si  el  Marqués  y  la  Princesa 
vuestra  mano  piden  hoy, 

¿cuál  será  vuestra  respuesta? 

Una  y  breve,  será  un  no. 

¡Oh  qué  dulzura 
de  criatura! 

Voy  por  un  cura 
sin  dilación: 
mil  goces  junto, 
y  este  es  asunto 
de  echarme  al  punto 
la  bendición. 

Fuera  locura, 
si  es  noble  y  rico, 
perder  un  chico 
tan  bonachón. 

Venga  ya  el  cura, 
pues  que  es  asunto 
de  echarme  al  punto 
la  bendición. 

Un  eden,  mi  bien,  se  encierra 


Ubilla 
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Elisa. 


Conde. 


Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Ubllla. 


Conde. 

Enriq. 

CüNDN. 

Enriq. 

Conde. 


en  el  eco  de  tu  voz; 
cuanto  bello  hay  en  la  tierra 
se  comprende  con  tu  amor: 
la  esperanza  fugitiva 
á  mi  seno  ya  volvió, 
y  en  eterna  siempreviva 
la  transforma  mi  ilusión. 

La  pasión  que  el  alma  encierra 
dulce  agita  el  corazón: 
cuanto  bello  hay  en  la  tierra 
lo  comprendo  con  su  amor. 

La  esperanza  fugitiva 
ya  en  mi  pecho  renació, 
y  en  eterna  siempreviva 
la  transforma  mi  ilusión. 
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¿Os  dignareis  permitir 
que  mi  labio  imprima  un  beso 
en  vuestra  mano? 

¡Hola!  Eso... 

Decid. 

Es  mucho  pedir: 
después  se  olvida... 

¡Oh  jamás! 

Seré  fiel  como  un  mastín. 

Aunque  no  debiera...  en  fin... 

Uno  solo. 

Uno  y  no  mas. 

Ya  ni  con  el  rey  me  trueco. 
¡Hermosa! 

(Besa  el  Conde  la  mano  á  Enriqueta  y 
Ubilla  á  Elisa,) 

Es  particular... 

¿No  habéis  oido  sonar? 

Es  que  esta  sala  tiene  eco. 

Pues  jurára,  vive  Dios... 

¿Qué? 

Nada,  me  equivoqué. 


(Le  di  el  beso  con  tal  fé 
que  ha  sonado  como  dos.) 

¿Qué  rae  decís? 

Ubilla. 

Que  he  vencido. 

Conde. 

Yo  también.  ¿Y  accederá 

Elisa? 

Ubilla. 

¿No  os  dije  ya 

que  vais  á  quedar  lucido? 

Conde. 

Ya  puedo  darme  importancia. 

Que  me  permitáis  espero 

(Á  Elisa  y  Enriqueta. ) 

serviros  de  caballero 
hasta  la  próxima  estancia. 

Elisa.  Merecéis  mil  alabanzas 

vos  y  ese  jó  ven  tan  ducho. 

¡Qué  bien  habla! 

Cois  de.  Mucho,  mucho, 

es  un  joven  de  esperanzas. 

(Las  deja  en  la  puerta.) 

Sois  mas  listo  que  una  ardilla. 
Voy  á  decir  á  su  padre... 

Ubilla.  Si,  lo  que  mejor  os  cuadre. 
Conde.  Que  le  aseguré  en  la  silla,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

■  Va  iáíiví  1 

UBILLA,  solo. 

Justo  es  que  se  lleve  un  chasco, 
ya  que  en  la  boda  se  empeña: 
amo  á  Elisa,  y  no  hay  remedio, 
yo  he  de  vencer  ó  me  tuestan. 
Sin  embargo,  lo  segundo 
es  mas  fácil  que  suceda; 
pues  cuando  llegue  á  noticias 
del  ministro  y  la  Princesa 
que  las  cartas  misteriosas 
no  están  ya  bajo  de  tierra 
sino  bajo  llave...  entonces... 
buscarán  al  que  en  ausencia 
de  Auvigni  entró  en  su  casa 
con  cuatro  malas  cabezas 
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disfrazados  de  alguaciles; 
y  haciendo  un  regíslro  en  regla 
en  nombre  del  Santo  Oficio, 
se  apoderó  de  las  pruebas. 

Suya  es  la  culpa;  sembraron 
al  pié  de  un  árbol  la  idea, 
y  siendo  fruto  prohibido 
llevó  el  diablo  la  cosecha. 

Los  papeles  aqui  están: 
sin  ellos  la  pierdo  á  ella; 

¿y  qué  me  importa  la  vida? 

La  cuestión  está  resuelta 
por  sí  sola:  que  en  el  juego 
en  que  mi  amor  se  interesa, 
si  me  expongo  á  ganar  mucho 
solo  arriesgo  la  cabeza. 
Comencemos  la  partida. 

Á  tiempo  vino. 

ESCENA  VIL 


DICHO  y  la  PRINCESA,  saliendo  de  la  cámara. 

Lt  Oj''*  J  '  f  * :  -  ÁJ  ifii  MJÍ;,  /¿i 

übilla.  ¿Princesa? 

Princ.  ¿Quién  es? 

Ubilla.  Una  audiencia  corta 

que  os  imploro  por  favor. 

Princ.  ¿Á  mí?  No  tengo  el  honor... 

Ubilla.  ¿De  conocerme?  No  importa,  (se  sientan.) 

Yo  me  llamo  Antonio  Ubilla. 

Princ.  Muy  conocido  en  su  casa. 

Ubilla.  Cierto:  mi  nombre  no  pasa 
del  término  de  mi  villa. 

Princ.  Mayorazgo,  ¿eh? 

Ubilla.  No  por  cierto. 

¡Si  yo  mayorazgo  fuera! 

No:  yo  no  tengo  siquiera 
sobre  qué  caerme  muerto. 

Princ.  ¡Ah,  ya!  y  á  mi  valimiento 
vais  un  empleo  á  pedir, 

¿no  es  eso? 

Ubilla.  ¡Quién!  ¿Yo  servir? 
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No  sirve  nunca  el  talento, 
manda  siempre. 

Princ.  ¿Qué  decís? 

Ubill\.  Que  el  talento  manda  y  obra. 
Vos  que  lo  teneis  de  sobra, 
decid:  ¿mandáis  ó  servís? 

Princ.  La  salida  es  lisonjera 

y  dicha  en  términos  finos; 
pero  la  de  los  Ursinos 
sirve  aqui,  y  es  camarera. 

Ubilla.  Si  al  tocar  ese  registro 
llamáis  servir,  está  bien: 
quizá  algún  dia  también 
querré  servir  de  ministro. 

Princ.  (¿Está  loco  este  hombre?) 

Ubilla.  Vos 

teneis  poder  y  privanza, 
y  os  propongo  una  alianza 
que  tenga  cuenta  á  los  dos. 

Princ.  ¿Una  alianza?  (¡Es  un  Orate!) 

Ubilla.  Y  yo  espero... 

Princ.  ¡Temerario! 

Ubilla.  Que  aceptéis;  de  lo  contrario 
haréis  un  gran  disparate. 

Princ.  Basta  de  chanza. 

Ubilla.  No  es  tal. 

Quisiera  ser  vuestro  amigo, 
porque  si  lucháis  conmigo 
la  lucha  es  muy  desigual. 
Posición  muy  elevada 
teneis,  riqueza,  poder... 
ya  veis  si  podéis  perder: 
yo  no  puedo  perder  nada. 


Princ. 

Mas  vale  tomarlo  á  risa. 

Vamos,  decid:  ¿qué  queréis 

de  mí? 

Ubilla. 

Que  desbaratéis 

el  matrimonio  de  Elisa 

con  el  marqués  de  Auvigní. 

Princ. 

Si  es  obra  mia. 

Ubilla. 

Será; 

pero  el  caso  es,  que  no  me  ha 
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parecido  bien  á  mí. 

Princ.  ¿Con  que  vuestro  parecer 
se  nos  niega? 

Ubilla .  Y  en  redondo. 

Princ.  Pues  don...  ¿qué? 

Ubilla.  Antonio. 

Princ.  Respondo 

que  no  os  puedo  complacer,  (se  Levantan.) 

Ubilla.  En  hora  buena:  os  emplazo 
y  voy  á  luchar  con  vos: 
ya  vereis  quién  de  ios  dos 
pega  mayor  batacazo. 

Princ.  Vos. 

Ubilla.  ¡Quién  sabe! 

Princ.  Reparad 

que  en  el  mármol  de  esta  sala, 
don  Antonio,  se  resbala 
con  una  facilidad... 

Ubilla.  Y  si  hay  quien  ponga  jabón, 
lo  cual  nunca  faltará... 

Princ.  Justo:  aqui  siempre  se  está 
en  plena  conspiración. 

Basta  un  dicho,  cualquier  cosa 
para  echar  un  hombre  al  rio... 

Ubilla.  Un  chisme. 

Princ.  Aqui,  amigo  mió, 

no  se  vive  de  otra  cosa. 

Ubilla.  Nunca  los  instintos  buenos 
del  rey  lograreis  torcer. 

Princ.  ¿No  veis  que  el  rey  lo  ha  de  ver 
todo  por  ojos  ajenos? 

Ubilla.  ¿Con  que  un  medio  reprobado 
pasa  aqui  por  buena  plata? 

Princ.  Como  el  lili  de  que  se  trata 
es  la  salud  del  Estado... 

Ubilla.  Y  aunque  se  alcance  quizás 
con  una  intriga  raquítica... 

Princ.  Nada  importa:  la  política 
admite  eso,  y  mucho  mas. 

Ubilla.  Oh,  Princesa,  sabéis  mucho, 
si  de  vos  tuviera  yo 
una  lección. 


I 


Princ 

Ubilla 


¿Por  qué  no? 

¿De  veras?  Pues  ya  os  escucho. 


'  CANTO. 


Piunc. 

La  política  es  un  juego 

de  ajedrez, 

en  que  lleva  mate  el  lego 
cada  vez. 

Irse  despacio 
es  menester, 
que  el  tablero  de  palacio 
tiene  mucho  que  aprender. 

Ubilla. 

Voy  en  busca  de  un  maestro 
de  jugar, 

que  me  enseñe  á  hacerme  diestro 
y  á  ganar. 

Si  vos,  señora, 
lo  queréis  ser, 
con  tan  bella  profesora 
mucho  bueno  he  de  aprender. 

Princ. 

Es  un  juego  que  se  empieza... 

Ubu.la. 

Preparando  la  partida. 

Princ. 

No  avanzando  nunca  pieza 
que  no  esté  bien  defendida. 

Ubilla. 

Pronto  se  aprende; 
no  lo  dudéis. 

Princ. 

¿Quién  le  defiende? 

Ubilla. 

Ya  lo  vereis. 

Princ. 

¡Sois  temerario!... 
tanto  peor. 

Ubilla. 

Es  que  espero  á  mi  contrario 
con  un 'mate  de  pastor. 

Princ 

Yo  con  la  reina 

V 

no  temo  al  coco; 
yo  la  coloco 
donde  ha  de  estar: 
como  es  mi  pieza 
mas  favorita, 
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l  BILLA. 

nadie  me  quita 
de  mi  lugar. 

Yo  de  la  reina 

Princ. 

nunca  me  curo; 
al  rey  procuro 
siempre  atacar: 
vereis  al  cabo 
de  este  combate 
qué  jaque  mate 
vais  á  llevar. 

¿Con  que  vos  pensáis  ganar? 

Ubilla. 

¡Que  si  pienso!...  Ya  se  vé. 

Princ. 

¿Cuándo  y  cómo? 

Ubilla. 

Á  no  tardar. 

Princ. 

Sois  muy  joven. 

Ubilla. 

Ya  lo  sé. 

Princ. 

¿Vos  con  tais?... 

Ubilla. 

Conmigo  solo. 

Priisc. 

¿Con  vos  solo? 

Ubilla. 

*  Y  sin  traición. 

Princ. 

La  ambición  arrastra  al  dolo. 

Ubilla. 

Es  muy  noble  mi  ambición. 

Si  en  una  lucha  de  intriga 
llego  á  salir  vencedor, 
de  tan  hermosa  enemiga 
siempre  seré  admirador. 

A 

Y  desde  ahora 

os  juro  á  fé, 

que  de  esos  ojos,  señora, 

■ 

siempre  un  esclavo  seré. 

Princ. 

El  que  en  palenque  de  intriga 

vengad  agitar  mi  rencor, 
nunca  espereis  que  consiga 
mas  que  el  castigo  mayor. 

Y  al  Santo  Oficio 
le  encargaré 

guarde  con  llave  al  novicio 
doi.de  mas  guerra  no  dé. 
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Priinc. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 


Conde. 

Mont. 

Conde. 


Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

Conde. 


Princ. 


Moni. 


Princ. 

Ubilla. 


HABLADO. 

¿No  mudáis  de  parecer? 

Bien  quisiera  complaceros. 

¿Cómo  vais  á  defenderos? 

Como  Dios  me  dé  á  entender. 

ESCENA  YIII. 

« 

DICHOS,  el  CONDE  y  MONTELLANO,  del  brazo. 

La  he  dejado  reducida 
y  mas  blanda  que  la  cera. 

Pues  no  creí  que  cediera 
tan  pronto. 

Si,  por  mi  vida: 
cuando  se  me  encarga  á  mí 
una  misión  delicada 
la  podéis  dar  por  ganada. 

¡La  Princesa  por  aquí! 

Montellano,  ¿hablasteis  ya 
á  Elisa? 

El  Conde  la  habló. 

¿Esta  conforme? 

¿Pues  no? 

Ella  misma  os  lo  dirá. 

Empezó  muy  afligida, 
oponiendo  resistencia, 
mas  esforcé  mi  elocuencia 
y  la  dejé  convencida. 

Es  natural.  ¡Pobrecilla! 

Amigo  mió,  ya  veis...  (Á  Ubilla.) 

¡Hola!  ¿También  conocéis 
á  don  Antonio  de  Ubilla? 

Mucho  le  he  tenido  ayer 
que  agradecer  á  su  espada: 
la  vi  contra  seis  vibrada 
y  á  los  seis  hizo  correr. 

Temible  es  su  espada. 

Si;, 

mas  de  !o  que  os  figuráis. 
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Conde. 

Princ. 

•  \ 

Urilla. 

Princ. 

Ubilla. 

Mont. 

Princ. 


Ubilla. 

Conde. 


Auv. 

Princ. 

* 

Auv. 

Princ. 

-  ^  V  . 

*•  f  '  : 

Conde. 

Auv. 


Conde. 


Princ. 

Ubilla. 

Mont. 

Conde. 


X 


Como  la  mia. 

¿Y  pensáis 

esgrimirla  contra  mí?  (Á  Ubilla.) 
Nunca  la  hoja  matadora 
con  la  belleza  se  emplea... 

¿De  veras? 

Como  no  sea 
para  rendirla,  señora. 

De  familia  principal 
desciende. 

Por  lo  que  veo 

sois  noble. 

Si. 

¿Ya  lo  creo! 

es  de  extirpe  angelical. 

.<'¡¡110*5  i . 

ESCENA  IX. 

iítt  r  .  ;0  '  ;f  ;.:r. 


DICHOS  y  AUVIGNI. 

Señora... 


Hola,  Auvigni: 
á  qué  buen  tiempo  llegáis. 

¿Y  qué  noticias  me  dais? 

Que  Elisa  os  vá  á  dar  el  si. 

r 

Al  señor  Conde  se  debe 
que  ceda:  él  sé  encargó... 

Para  un  hombre  como  yo 
este  es  un  negocio  leve. 

Mil  veces  afortunado 
si  su  cariño  consigo. 

Aquel  que  cuente  conmigo 
tiene  mucho  adelantado. 

¿Lo  vais  ya  viendo!  (ÁUbíiia.) 

Al  contrario.  (Á  la  Princesa.) 
Ella  viene  á  este  salón.  , 

(En  tan  grave  situación 
soy  el  hombre  necesario.) 


.  -  ll.in/'jk 
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ESCENA  X. 


Mont. 

Elisa. 

Auv. 

Mont. 


Elisa. 

Todos. 

Elisa. 

Auv. 

Elis\. 

Auv. 

Elisa. 


Conde. 

Elisa. 

Auv. 

Mont. 

Pkinc. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 


Elisa. 


DICHOS  y  ELISA. 

A  tiempo  llegas. 

¿Pues  y  eso? 
Señores...  (Saludando.) 

¡Qué  celestial! 

Es  un  asunto  en  el  cual 
tu  opinión  es  de  gran  peso. 

Si  te  dijeran:  mañana 
te  has  de  casar,  hija  mia, 

¿qué  dirías? 

Contaría 
la  balada  de  Susana. 

¡De  Susana! 

En  el  convento 
me  enseñaron  esa  historia. 

¿La  teneis  en  la  memoria? 

Si. 

Pues  contadla. 

Al  momento. 
De  la  pastora  Susana 
se  enamoró  un  caballero: 
era  él  noble  y  extranjero, 
y  ella  pobre  y  castellana. 

Mil  tesoros  le  mostró 
diciendo:  ¿me  quieres,  di? 

Y  ella  diría  que  si. 

No,  señor;  dijo  que  no. 

¿Que  no? 

¿Que  no? 

¿Que  no? 

¿Que  no? 

Que  no. 

Me  holgara  ver  tal  porte  uto 
de  raro  desinterés. 

Se  rendiría  después. 

Escuchad  el  fin  del  cuento. 
Niña,  dijo  el  amador: 
yo  tengo  tierras,  caballos, 
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castillos,  oro  y  vasallos 
que  me  llaman  su  señor; 

mi  mano  te  ofrezco  yo, 
y  todo  eso  es  para  tí. 

Co  NDE. 

¿Y  entonces  dijo  que  si? 

Elisa. 

Pues  también  dijo  que  no. 

I'*  0|4\ 

A  U  vT. 

¿Que  no? 

Mont. 

¿Que  no? 

Pkinc. 

¿Que  no? 

Conde. 

¿Que  no? 

.  %  ti  » 

U  BILLA. 

Que  no. 

Conde. 

Pues  no  entiendo  la  humorada 

de  tan  displicente  bella. 

*  .  L 

Elisa. 

Yo  si  la  entiendo:  es  porque  ella 

estaba  ya  enamorada, 

y  prefirió  á  las  lisonjas 

t 

de  aquel  magnate  opulento 

ser  fiel  á  su  juramento. 

J  :  í  ‘ 

Mont. 

Deja  esos  cuentos  de  monjas, 

(¡ue  ya  no  te  sientan  bien, 

.  rf  k 

.  í  Jí 

y  repítenos  acá 

.V.  ,  **I 

lo  que  dijiste  poco  ha 
sobre  dar  tu  mano... 

•  •  *  «  . 

Elisa. 

¿A  qiuén? 

Mont. 

¡Pues  esta  es  buena!  A  este  hidalgo 
francés. 

E  lisa. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

Conde. 

Yo. 

Mont. 

El  Conde.  . 

Elisa. 

El  Conde  soñó. 

.¿o,;  * 

Conde. 

¡Ay!  A  mí  me  vá  á  dar  algo. 

,  1  - 

Elisa. 

Si  seguís  en  ese  intento, 
con  honda  pena  os  lo  digo, 

i 

•  •  4  '  V* 

iré  á  pedir  un  abrigo 

*  -w  •  í  ¿ 

-  f  •  tii  * 

á  la  celda  de  un  convento. 

Mont. 

Pues  irás. 

E  LIS \ . 

Cuando  gustéis,  (váse.) 

.  ;T  f<*0'A 
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ESCENA  JX. 


Conde. 

Auv. 

Princ. 

Ubilla. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Mont. 

Conde. 

Princ. 


Conde. 

Mont. 


Ubilla. 

Mont. 

Ubilla. 

Conde. 

Mont. 


DICHOS  menos  ELISA. 

¡Ay¡ 

De  esa  burla  sangrienta  (ai  Conde.) 
vais  á  darme  estrecha  cuenta. 

¡Ah! 

(Viendo  á  Ubilla  con  cara  de  satisfacción.) 

Princesa,  ya  lo  veis. 

¿Y  vos  por  qué  habéis  contado?... 

No  sé... 

Responded. 

No  sé. 

¿Pero  qué  ha  sido? 

Que...  que... 

que  el  diablo  la  ha  barajado. 

No  hay  que  alterarse,  señores, 
por  lo  que  aqui  lia  sucedido. 

Elisa  no  lia  consentido 
porque  tendrá  otros  amores. 

Por  eso  no  consintió. 

Calle  el  menguado. 

¿Y  quién  fuera 

el  que  á  amarla  se  atreviera 

sin  temer  mis  iras? 

Yo. 

¿Vos?  ¿Y  quién  os  dá  derecho 
para  aspirar  á  su  mano? 

Yo,  que  tengo,  Montellano, 
lleno  de  su  amor  el  pecho. 

Me  alegro,  ya  pareció. 

Perdono  vuestra  arrogancia; 
pero  medid  la  distancia 
que  media  entre  vos  y  yo. 

Y  otra  vez,  aunque  le  aflija, 
el  servicio  que  me  haga 
con  un  destino  se  paga, 
no  con  la  mano  de  mi  hija. 

Sé  que  para  Tnerecella 
no  tengo  título  alguno. 


Ubilla. 
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Mont.  Pues  bien,  cuando  tengáis  uno 
podréis  aspirar  á  ella. 

Y  en  tanto  que  la  obtenéis... 

Princ.  (¡Bien  me  venga!) 

Mont.  Os  apercibo 

que  en  mi  casa  no  recibo 
mas  que  á  iguales,  ¿lo  entendéis? 
IJbilla.  Si,  señor  Conde,  lo  entiendo 
Mont.  Princesa,  os  beso  los  pies. 

Princ.  Adiós,  Conde,  liaste  después. 

¿Don  Antonio?  ya  vais  viendo. 

(Se  vá  con  Auvigni.) 

ESCENA  XII. 

'  i ,  .  .  J*'  % 

El  CONDE,  extático,  y  UBILLA,  paseándose* 

[f  >  : 

Ubili.a.  (Sangrienta  ha  sido  la  ofensa; 
pero  no  hay  que  desmayar... 

¿Para  acercarme  á  su  hija 
es  preciso  ser  su  igual? 

Tiene  razón,  vive  el  cielo.) 

Conde.  (¿Qué  diablos  meditará?) 

Críela.  (Dos  modos  hay  de  igualarnos: 
ó  subir  yo,  ó  él  bajar. 

Si  consigo  ver  al  rey 
caerás,  Conde,  caerás. 

Ya  que  aqui  solo  se  medra 
por  el  camino  del  mal, 
vive  el  cielo  que  he  de  hacer 
mas  daño  que  un  huracán, 
y  él  y  la  Princesa  y  todos...) 

Conde.  ¿Me  quisierais  explicar?... 

Ubilla.  (El  amor  propio  ofendido 
es  consejero  fatal, 
y  lo  que  importa  es  el  triunfo.) 
Conde.  ¿Me  quisierais  explicar?... 

Ubilla.  (Cuando  la  Princesa  sepa 
que  sus  papeles  no  están 
donde  Auvigni  los  guardaba, 
de  fijo  sospechará 
que  yo  los  tengo,  y  entonces...) 
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Conde. 

Ubilla. 


Conde. 


Ubilla. 


Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 


Ubilla. 

Conde. 


Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


Condq. 

Ubilla. 

Conde. 


¿Me  quisierais  explicar?... 

(¡Ah  qué  idea!  Este  menguado 
de  instrumento  servirá.) 

¿Qué  decíais? 

Que  no  entiendo 
cuál  ha  sido  vuestro  plan 
con  haber  comprometido 
mi  posición  oficial. 

Vuestra  novia  lo  ha  exigido, 
y  no  me  pude  excusar 
de  complacerla. 

¿Enriqueta? 

¿Qué  idea  se  llevará? 

Dice  que  el  ser  diplomático 
es  una  cosa  vulgar, 
y  vos  mereceis  mas  que  eso. 
¡Puede  que  sea  verdad! 

¡Como  yo  soy  tan  modesto! 

¿No  habéis  tenido  jamás 
ganas?... 

¿De  casarme? 

No: 

de  ser  ministro. 

¡Si  tal! 

¿Pues  no  he  de  haberlas  tenido? 
y  muchas. 

¡Hola! 

¿Quién  hay 
que  no  arda  en  vivos  deseos 
de  hacer  la  felicidad 
de  su  país? 

Vos  sois  noble... 

Es  verdad. 

Listo... 

Es  verdad. 

Y  en  fin,  teneis  cualidades 
para  poder  aspirar... 

Es  verdad. 

A  cualquier  puesto... 
Pero  la  dificultad 
está  en  que  aun  cuando  las  tenga 
el  rey  no  me  nombrará. 
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✓ 


Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


Conde. 


Ubilla. 


Conde. 

Ubilla. 


Conde. 

Ubilla. 

Comde. 

Ubilla. 


Conde. 

Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 

Conde. 


Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


¿Quién  sabe? 

¿Sera  posible? 

¿se  habla? 

¡Pues  no  se  lia  de  hablar! 
y  añaden  si  la  Princesa 
se  opone. 

¡  Mujer  fatal! 

Es  preciso  destruir 
esa  influencia. 

Quizás, 

pero  ya  comprendereis 
que  no  la  debí  ayudar 
cuando  ella  os  hace  la  guerra. 

Muy  bien  hecho,  pese  á  tal; 
debemos  echarla  á  pique  . 

Poquito  á  poco;  escuchad. 

Si  sabéis  mostraros  diestro 
tal  vez  su  apoyo  obtengáis. 

Cuando  se  tiene  talento... 

Todo  es  fácil. 

Cierto. 

Hablad. 

Hace  ya  bastantes  dias 
que  su  pensamiento  está 
preocupado,  buscando 
un  alta  capacidad 
que  pueda  regir  la  nave... 

Pues  no  la  creía  tan... 

Quiere  un  hombre  que  á  sus  m  éritos 
y  dignidad  personal... 

Verbi  gracia,  yo 

Reúna 

la  energía... 

Ya  verá: 

•  en  diciendo  yo  una  cosa 
soy  como  un  poste. 

Es  verdad. 

Pero  ¿cómo  me  insinúo 
para  que  ella.. . 

Os  acercáis, 
y  si  la  veis  pensativa, 
que  de  lijo  lo  estará, 


Conde. 

Ubilla. 

Conde. 


Ubilla. 

Conde. 

Ubilla. 


Auv. 

Conde. 


la  decís  modestamente: 

«Yo  tengo  lo  que  buscáis  » 

Bueno,  adelante:  y  después 
¿qué  la  digo? 

Nada  mas. 

Me  gusta  la  precisión 
de  la  fórmula.  Mil  líay 
que  echarían  un  discurso; 
yo  estoy  por  la  brevedad. 

Ya  vereis  cómo  me  porto. 

¡Me  querían  rebajar 
basta  hacerme  embajador! 

¡Injusticia  sin  igual! 

En  cuanto  sea  ministro 
¡ay  de  ellos  si  al  Carpió  van! 

(Mientras  se  entera  el  monarca 
de  la  derrota  fatal 
que  hemos  sufrido  en  Peñalva, 
este  los  entretendrá.)  (váse  á  la  cámara.) 


ESCENA  XIII. 

►  ííj  .  ~r' 

El  CONDE  solo. 

Cumplamos  nuestra  misión, 
ya  que  el  poder  nos  invita. 
Este  pais  necesita 
una  regeneraci  on. 

La  situación  insegura 
clamando  está  en  voz  muy  alta 
que  lo  que  hace  aquí  mas  falta 
es...  un  hombre  de  mi  altura. 
Desde  luego  me  interesa 
formular  pronto  un  programa, 
pues  si  el  monarca  me  llama... 

ESCENA  XIV. 

El  CONDE  y  AUVlGNl. 

¿En  dónde  está  la  Princesa? 
Caballero... 
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Aiv. 

Pronto  diga, 

¡vive  el  cielo!  ¿Dónde  está? 

Conde. 

No  lo  sé. 

Auv. 

(¿Si  este  andará 
también  metido  en  la  intriga?) 

Si  os  descubro  algo,  os  enristro 
como  á  un  perro,  os  lo  prevengo. 

Conde. 

¿Á  mí?  (Solo  me  contengo... 
porque  voy  á  ser  ministro..;) 

A  uv. 

¿Vos  sabéis  algo? 

Conde. 

Yo  no. 

Auv. 

Si  mentís,  Dios  os  acuda. 

(Váse  por  la  derecha.) 

Con  d  e. 

¿Qué  tendrá?  Esto  es  sin  duda 
que  la  crisis  empezó. 

ti  <1  ..*<>!  <Tt  -  iití  d  ñu 
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ESCENA  XV 

t  ?  ¿ 

El  CONDE  y  CORO  de  caballeros,  que  saien  por  los  arcos  de  arri 
ba,  y  rodean  al  Conde. 


Coro.  Parece  que  hay  crisis. 

Conde.  Me  lo  figuré. 

Coro.  Negras  nubes  se  amontonan 
en  la  esfera  del  poder: 
quién  cae,  quién  entra 
conviene  saber. 

¿Vos  tendréis  mas  pormenores? 

Conde.  No  ,  señores ,  nada  sé. 

Coro.  Un  personaje 

de  rostro  pálido, 
en  la  real  cámara 
há  poco  entró. 

Gran  movimiento 
siguióse  súbito, 
y  el  rey  las  órdenes 
comunicó. 

Y  de  repente 
entra  la  gente 
como  eco  vago 
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murmurador, 
circulando  fue  el  ruu,  run 
de  la  crisis  precusor; 
hay  crisis,  hay  crisis, 
esparciendo  vá  el  rumor. 

Todo  el  palacio 
opina  unánime 
que  la  catástrofe 
vá  á  suceder. 

Todos  presumen 

quién  es  la  víctima, 

menos  el  Lázaro 

que  lo  vá  á  ser; 

hasta  la  fecha,  na  hay 

pues  suele  siempre  / 

acontecer, 

que  oigan  todos  el  run,  run,  1 


menos  el  que  va  a  caer. 
Hay  crisis,  hay  crisis 
se  repite  por  do  quier. 


HABLADO. 


Conde. 

CaB. 


Conde. 

Cab. 

Conde. 


¿Con  que  hay  crisis? 

Infalible. 

Ahora  acabo  de  ver 
á  Auvigni  como  una  fiera; 
Montellano  anda  también 
en  busca  de  la  Princesa; 
la  Princesa  en  busca  de  él: 
en  fin,  parece  que  el  diablo 
les  hace  á  todos  correr. 

(Cerca  le  andas.) 

¿Qué  será? 
Señores,  yo  no  lo  sé. 

(lodos  se  agrupan  con  interés.) 

(En  llegando  la  Princesa 
la  insinúo  aquello  y...  pues, 
como  quien  se  pone  un  guante 
me  calzo  con  el  poder.) 


Cab. 

Conde. 


Aquí  viene  ia  Princesa. 
(Pues  señor,  llegó  mi  vez.) 
Dejadme  á  solas  con  ella, 
que  yo  la  sonsacaré. 

ESCENA  XVI. 


El  CONDE,  la  PRINCESA  y  AUVIGNI  en  agolada  conversación 


Princ. 

¿Decís  que  os  los  han  robado? 

Auv. 

Si,  señora. 

Princ. 

¿Pero  quién? 

Auv. 

Dicen  que  .cuatro  alguaciles 

fueron  en  nombre  del  rey 
á  efectuar  un  registro. 

Princ. 

¿Pero  vos  no  suponéis 
quién  pudo  dictar  la  orden? 

Auv. 

El  diablo  debió  de  ser. 

i 

Princ. 

Llamad  pronto  á  Montellano, 
pronto. 

Auv. 

Allá  Voy.  (Váse.) 

Conde. 

Esta  es 

la  hora  de  hacerme  presente: 
busca  al  hombre  y  no  le  vé: 

Princ. 

Sangre  de  mis  venas  diera 

Conde 

Princ. 


algún  vil... 


para  poder  recoger 
esas  cartas,  que  quizás 

•  :'v 

¿Princesa? 

¿Quién? 

Conde,  (con  msterío.)  Yo  tengo  lo  que  buscáis, 
Princ.  ¿Vos?...  ¡Ay  qué  feliz  me  hacéis! 
Conde.  (No  lo  creyera  á  no  verlo: 

esto  es  llegar  y  vencer.) 

Princ.  Decidme:  ¿las  teneis  todas 
sin  faltar  una? 

Conde.  Si  á  fé. 

Energía,  patriotismo... 

Princ.  ¿Qué  decís? 

Conde.  Desinterés... 

Princ.  ¿Pero  de  qué  estáis  hablando? 

Conde.  Pues  bien  claro  lo  expliqué; 
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Princ. 


de  las  dotes  que  reúno 
para  subir  al  poder. 

¿Al  poder?...  Esto  se  ha  vuelto 
una  torre  de  Babel. 


ESCENA  XVII 


✓ 


DICHOS,  MONTBLLANO,  ELISA.  AUV1GM,  ENRIQUETA. 


Mont. 

¿Princesa? 

Princ. 

¡Gracias  á  Dios! 

¿Sabéis? 

Mont. 

Si,  todo  lo  sé. 

Conde. 

(¿Si  también  estará  en  crisis 
la  Princesa?  Puede  ser.) 

Mont. 

Y  aun  sospecho  adivinar 
el  autor  del  crimen. 

Princ. 

¿Quién? 

Mont. 

Ubilla. 

Princ. 

¡Será  posible! 

Mont. 

Yoyá  mandarlo  prender. 

¿Elisa. 

¡Padre,  por  Dios! 

Mont. 

Hija  ingrata, 
no  ha  de  haber  piedad  para  él. 

UONDE. 

¡Prender  á  Ubilla!  Señores, 
váyanse  ustedes  con  pies 
dejplomo. 

Mont. 

Guardias,  ujieres, 
caballeros. 

■  >t  | 

ESCENA  XV1ÍÍ. 
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DICHOS,  CABALLEROS,  DAMAS, ¿UJIERES,  GUARDIAS» 

Moni.  Prendereis 

á  don  Antonio  de  Ubilla 
en  cualquier  parte  que  esté. 


Conde.  (Asi  se  manda  en  España: 

prenden  sin  saber  á  quién.)  ' 
Ved  que  Ubilla  no  es  Ubilla. 


I 


Conde. 

—  00  — 

Es  Lucifer. 

Pbinc. 

¡Habrá  simple! 

Auv. 

¡Habrá  menguado! 

Mont. 

¡Háse  visto  imbécil! 

Conde. 

¿Qué? 

Pbinc. 

Si  el  Conde  fuese  su  cómplice... 

Mont. 

(Á  Monteliano. ) 

Prended  al  Conde  también. 

Conde. 

Estoy  perdido  si  el  diablo 

Mont. 

no  me  viene á  socorrer. 

Nada  de  contemplaciones: 

Condfa. 

á  la  Inquisición  con  él. 

Socio,  socio,  socorredme. 

Mont. 

Llevadle  al  punto. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  UB1LLA.  Ábrese  la  puerta  de  la  cámara  real  y  ap&.«,ce 
Ubi  lia  con  un  pliego  en  la  mano. 

CANTO. 

»  f  /V,  -  ;•«(  ’  -jl  '.-¿í  i’Kl 

U Bill  a.  Tened. 

El  rey  á  Monteliano 
depone  del  poder. 

Todos.  ¡Qué  escucho! 

Ubilla.  Que  se  cumplan 

las  órdenes  del  rey. 

(Entrega  el  pliego  á  la  Princesa,  que  lo  abre  y  lee.) 

Pbinc.  «En  virtud  del  presente  decreto  destituyo  al 
Conde  de  Monteliano  del  cargo  de  ministro, 
mandándole  salir  desterrado  de  mi  córte  en 
el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas.» 

Co;.o.  Este  mancebo  que  ha  derribado 
á  Monteliano  ¿quién  puede  ser? 

Y  la  Princesa  muda  ha  quedado, 
y  á  su  presencia  tiembla  también. 

Conde.  (Les  he  advertido,  les  he  avisado 
que  no  se  metan  con  Lucifer: 
yo  era  un  imbécil,  yo  era  un  menguado! 
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tú  lo  quisiste,  tú  te  lo  ten. 

Princ.  Rota  la  valla,  se  pone  osado 

en  lucha  abierta  con  mi  poder: 
su  reto  á  muerte  queda  aceptado; 
polvo  y  ceniza  he  de  hacer  de  él. 

Elisa.  Por  él  mi  padre  vá  desterrado: 
vo  le  debiera  aborrecer; 
pero  á  su  acento  enamorado 
siento  que  el  alma  vive  por  él. 

Ubilln.  Me  separaban  de  vuestro  lado, 
y  vuestra  mano  iba  á  perder, 
y  aun  cuando  deba  morir  quemado, 
nada  me  arredra  si  me  queréis. 

¡Ante  la  córte  nos  ha  humillado; 
ha  derrocado  nuestro  poder; 
á  la  Princesa  tan  solo  es  dado 
con  mano  fuerte  vengarnos  de  él. 

Los  dos.  Princesa,  al  momento 
mandadle  arrestar: 
no  queda  otro  medio: 
señor  capitán, 
prended  á  ese  joven... 

Elisa  y  Enrío.  ¡Oh  Dios! 

Ubilla.  No  temáis. 

(Acercándose  á  la  Princesa.) 

Asi  que  me  prendan 
las  cartas  darán 
del  rey  Luis  catorce 
á  su  majestad. 

Podéis  dar  la  orden. 

Señores,  atrás.  (Azorada.  ) 

IPerded,  señora,  el  miedo 
á  su  fascinación,  , 
que  cien  espadas  prontas 
teneis  á  vuestra  voz. 

Su  aspecto,  su  mirada 
me  llenan  de  terror, 
y  tengo  el  alma  enter  a 
pendiente  de  su  voz. 

No  cabe  mas  que  guerra 
sin  tregua  entre  los  dos: 
la  sed  de  la  venganza 


Princ. 

Mont. 

Alv. 

Ooro. 

Princ. 
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me  abrasa  el  corazón. 
Elisa  y  Ubi.  f  Por  mas  que  la  esperanza 


se  aleje  de  los  dos, 
con  las  dificultades 
se  aumenta  mi  pasión. 
Primero  ha  de  faltarle 
su  clara  luz  al  sol, 
que  olvide  su  ternura, 
que  falle  yo  á  su  amor. 


C  onde.  A  no  llegar  á  tiempo 


mi  caro  protector, 
bien  conocida  estaba 
la  voluntad  ¿s  Idos. 

El  diablo  es  solamente 
el  único  de  pro, 
el  solo  que  me  deja 
triunfante  el  pabellón. 


Enriq.  A  todos  los  que  mira 
domina  por  terror, 


v  como  humildes  siervos 

V 


se  rinden  «á  su  voz. 


(Momento  de  cspectacion:  todos  tienen  los  ojos  fijos 


en  la  Princesa,  á  la  cual  se  acerca  Ubilla  con  suma 


Ubilla.  Princesa,  permitidme 


por  singular  favor 
que  os  lleve  yo  del  brazo 
á  vuestra  habitación. 


(La  Princesa  se  queda  un  momento  perpleja,  y  los 


Caballeros  se  precipitan  en  ademan  de  ejecutar  la 


orden  que  ella  les  comunique.) 

Priinc.  Dejadnos  libre  el  paso, 


señores,  á  los  dos. 


(l'odos  retroceden  y  dejan  pasar.) 


Todos.  Por  fuerza  es  el  demonio 
en  forma  de  varón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  PRINCESA  sentada,  pensativa. 

Me  parece  todavía 
un  sueño  lo  acontecido. 

¡Qué  golpe  tan  bien  urdido 
y  qué  increíble  osadía! 

Tuvo  mi  suerte  en  su  mano 
y  el  labrar  mi  perdición, 
y  se  ha  contentado  con 
derribar  á  Montellano. 

Y  con  esto  hoy  le  acarician 
mil  necias  aspiraciones; 

mas  no  siempre  hay  ocasiones 
si  una  vez  so  desperdician. 

No  conoce  este  tablero: 
mi  juego  le  enseñará 
que  en  palacio  siempre  dá 
dos  veces  quien  dá  primero. 

Y  ahora  querrá  también 
medrar:  esmuv  natural, 
medrará;  mas  al  final 
veremos  quién  mata  á  quién. 
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Gira  de  esas  luchas  viles 
en  que  el  vencer  no  es  hazaña. 

Desde  que  he  venido  á  España 
vstoy  pisando  reptiles. 

Mi  poder  me  disputó, 
y  esto  solo  lo  consiento 
á  quien  tenga  mas  talento 
y  mas  corazón  que  yo. 

ROMANZA. 

Domar  mi  orgullo, 
vencerme'  á  mí 
osó  el  aleve 
con  alma  vil: 
es  necesario 
hoy  mismo  aqui 
sentar  mi  planta 
en  su  cerviz. 

No  sabe  aun  que  en  las  aguas  tranquilas 
se  oyen  cantar  engañosas  sirenas 
de  negras  pupilas, 
de  voz  celestial, 

que  en  el  dolor  y  en  el  llanto  se  ceban, 
v  al  deleitar  con  mentida  ternura, 
al  náufrago  llevan 
-  a  escollo  fatal. 

La  senda  abierta 
que  va  al  poder 
de  gayas  llores 
la  cubriré.*' 
v  al  derrocarle 
podré  á  mi  vez 
beber  su  llanto, 
vengarme  de  él. 

ESCENA  lí.  G 


Ujier. 


PRINCESA  y  un  UJIER. 

Un  joven  de  buen  talante 
una  audiencia  os  implora. 
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Princ. 

Ujier. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

ÜBILLA. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 


Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 


¿Dió  su  nombre? 

Si,  señora: 

Ubilla. 

Pase  adelante. 

ESCENA  III. 

La  PRINCESA  y  UBILLA. 

Princesa... 

Hola,  ¿qué  interés 
tanta  honra  me  dispensa? 

El  gozar  la  dicha  inmensa 
de  ponerme  á  vuestros  piés. 

No  cuadra  á  tan  buen  campeón 
actitud  tan  humildosa. 

Ahí  vereis:  ante  una  hermosa 
yo  me  rindo  á  discreción. 

Mi  hermosura  vá  de  paso 
y  perdió  ya  su  arrebol. 

Nunca  está  mas  bello  el  sol 
que  al  caminar  al  ocaso. 

¿Sois  poeta? 

Aprendiz 

de  cortesano:  hasta  ahora 
soy  lo  que  llaman,  señora, 
en  la  córte,  un  infeliz. 

¡Pobrecito! 

Á  mí  me  engaña 
todo  el  que  se  lo  proponga: 
me  han  dicho  que  me  disponga 
á  ser  ministro  de  España. 

¡Qué  decís! 

Que  el  que  se  encuentra 
como  yo,  sin  valimiento, 
sale  y  pregunta  al  talento: 

Princesa,  ¿por  dónde  se  entra? 

Por  donde  os  plazca  entrareis 
si  mis  leyes  aceptáis. 

¿Cuales? 

Que  me  devolváis 
los  papeles  que  teneis. 
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Ubilla. 


Phinc. 

I  BILLA. 


Princ. 

Ü  BILLA . 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 


Princ. 

Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 


Princ. 


Ubilla. 


Princ. 


Ubilla. 

Princ. 

Ubilla. 


Si  ese  es  el  solo  registro 
por  donde  pueda  yo  entrar, 
veo,  con  liarlo  pesar, 
que  no  podré  ser  ministro. 

¿Por  qué? 

Porque  aunque  me  iguale 
á  sí  quien  tan  bien  me  trata, 
no  doy  el  lazo  que  me  ata 
á  mujer  que  tanto  vale. 

¿Preferís  la  vanidad 
de  verme  caer  primero? 

Todo  lo  contrario;  quiero 
conservar  vuestra  amistad. 

Dadme  una  prueba  primero. 

Me  parece  que  os  di  hartas. 
Devolvedme,  pues,  las  cartas. 

¿Por  qué? 

Porque  yo  las  quiero. 

Veo  que  habré  de  ceder 
si  tanto  os  vais  empeñando, 
y  voy  á  dároslas... 

¿Cuándo? 

Cuando  salga  del  poder. 

Eso  equivale  á  decir... 

Que  el  dia  podéis  fijar. 

Cuanto  mas  tarde  en  entrar 
tanto  tardaré  en  salir. 

El  plazo  que  habéis  fijado 
me  parece  algo  importuno: 
todavía  no  lie  visto  uno 
que  lo  deje  de  buen  grado; 
y  si  después... 

Boberias: 

no  habrá  tiempo  de  haber  guerra: 
los  ministros  de  esta  tierra 
se  mudan  cada  ocho  dias. 

No  es  una  verdad  precisa; 
pues  si  vos  queréis  mandar 
¿quién  os  podrá  derribar? 

Yo  mismo  me  daré  prisa. 

¿Y  os  portareis  sin  falacias? 

De  que  lo  dudéis  me  pesa. 
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Princ. 

Ubilla. 


CONDE. 

Princ. 

Conde. 


Adiós,  ministro.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Princesa,  (Besándola.) 
hasta  luego,  y  muchas  gracias,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

La  PRINCESA  sola. 

No  dirá  que  bien  apriesa 
no  le  esté  favoreciendo. 

Apuesto  á  que  anda  diciendo 
¡qué  inocente  es  la  Princesa! 

Ya  lo  irá  viendo  después: 
de  convencerle  me  encargo, 
que  á  los  tontos...  Sin  embargo, 
lo  que  es  tonto,  no  lo  es. 

Él  sabe  discretear 
con  palabras  escogidas: 
tiene  formas  distinguidas, 
no  se  le  puede  negar. 

Y  hasta  este  momento,  á  mí 
me  ha  tratado  con  nobleza: 
bien  mirado,  el  mozo  empieza 
dando  bástanle  de  sí, 

Él  sabe  buscarse  entrada 
adonde  entrar  le  conviene. 

Este  por  lo  menos,  tiene 
la  ambición  justificada. 

No  merece  mi  desprecio; 
mi  venganza  tal  vez  sí. 

Hoy  siquiera  no  perdí 
el  tiempo  con  ningún  necio. 

ESCENA  V. 

La  PRINCESA  y  el  CONDE. 

Princesa,  si  dais  permiso... 

Adelante,  pero  siento 
que  el  rey  me  espera. 

Un  momento: 

yo  soy  siempre  muy  conciso. 


♦ 


\ 


Princ. 

CONDE. 


Princ. 

Conde. 

PRINC. 

Conde. 


Princ. 

Conde. 

Princ. 

Conde. 

Princ. 

Conde. 


PRINC. 

Conde. 

Princ. 

Conde. 

Princ. 

Conde. 


Princ. 

Conde. 
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Sois  bella  entre  las  mejores: 
sois  un  ángel,  una  hurí, 
una  sirena... 

Si,  si, 

pero  basta  ya  de  flores. 

Yo  siempre  he  sido  muy  manso; 
pero  á  veces,  sin  querer, 
me  sucede  lo  que  ayer, 
que  hablé... 

Por  boca  de  ganso: 

adelante. 

Me  parece 

que  esa  frase  es  algo  dura. 
¡Podéis  creer!...  ¡Qué  locura! 
la  retiro  si  os  escuece. 

Decid:  ¿nunca  os  ocurrió, 
cuando  buscáis  algún  nombre, 
proponer  al  rey  un  hombre 
como...  verbi  gracia,  yo? 

¿Para  qué? 

Para  ministro. 

No  se  me  ocurrió  á  fé  mia. 

Pues  haced  la  prueba  un  dia 
y  vereis  cómo  administro. 

Bien,  si. 

Mi  programa  oid. 

Dar  al  talento  gran  precio, 
v  no  consentir  un  necio 

V 

á  diez  leguas  de  Madrid. 

¿Y  en  dónde  pensáis  morar? 

En  palacio:  si  por  Dios. 

El  gobierno... 

Cierto,  vos 

os  quedáis  á  gobernar. 

Y  partir  en  dulce  calma 
el  poder... 

¿Conmigo? 

Pues. 

(¡Qué  diestra  y  ladina  es! 

Pero  la  he  llegado  al  alma.) 
Adiós,  Conde. 

¿Os  vais,  Princesa, 


I 


PiílNC. 

Come. 

Princ. 

Conde. 


Conde. 

Enriq 

Conde. 

Enriq. 


sin  darme  respuesta  alguna? 
¡Picarillo! 

¡Qué  oportuna! 

(Vale  mas  oro  que  pesa:) 
no  os  olvidaré  jamás. 

Corro  del  monarca  en  pos, 
y  me  acordaré  de  vos: 

¿queréis  mas? 

No  quiero  mas. 

(\'áse  la  Princesa  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

El  CONDE  solo. 

Pues  señor,  liemos  triunfado: 
hoy  Montellano  verá 
la  diferencia  que  vá 
de  un  caido  á  un  levantado. 

¿Qué  hago  ahora?  Lo  primero 
casarme,  porque  un  casado 
siempre  es  un  hombre  de  estado., 
distinto  del  que  es  soltero. 

Y  siempre  es  cosa  oportuna 
de  la  mujer  el  aviso, 

y  uno  tiene  otro...  preciso, 
y  otro...  pues,  sin  duda  alguna. 

Y  no  pudiendo  negarme 
á  razón  tan  concluyente, 
me  convenzo  plenamente 

que  he  de  empezar  por  casarme. 

ESCENA  VII. 

DICHO,  ELISA  y  ENRIQUETA. 

¡Cielos!  mi  linda  Enriqueta 
con  Elisa. 

Adiós. 

Sol  mió, 

feliz  quien  de  vuestra  luz... 

Mil  gracias,  Conde;  decidnos, 


Conde. 


Enriq. 

Conde, 

Enriq. 

'  * 

Conde, 


Enriq. 

j 


Conde. 


Enriq. 


Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Conde. 


Enriq. 

Conde. 


Enriq. 

Conde. 

Enriq. 


¿habéis  visto  á  la  Princesa? 

Hace  un  momento  aquí  mismo 
dijo  que  iba  á  proponer 
al  rev  el  nuevo  ministro, 
y  espero  que  muy  en  breve' 
sereis  ministra... 

No  atino... 

Que  el  candidato  soy  yo. 

¿Vos  ministro?  Os  lo  prohibo, 
ó  no  me  habléis  mas  de  amor. 
Hija,  los  hombres  políticos, 
cuando  el  pais  lo  reclama,  ] 
lian  de  hacer  el  sacrificio 
de  aceptar. 

Pues  si  aceptáis 
no  os  acepto  por  marido: 
os  lo  prevengo. 

Enriqueta, 

mirad  que  hay  un  compromiso 
en  que  el  monarca  se  empeña, 
v  no  sé  cómo  eludirlo. 

Pues  no  quiero  que  tengáis 
mas  poder  que  el  de  marido; 
y  si  la  patria  está  sola, 

<que  busque  un  novio,  clarito  , 
(jue  el  mió  lo  quiero  yo. 

Pero  mirad  que  es  preciso. 

¿No  veis  que  vos  no  servis 
para  el  caso? 

¿Que  no  sirvo? 
Vos  sereis  un  buen  esposo... 

Ya  se  vé,  con  ese  mimo 
liará  de  mí  lo  que  quiera. 

No  obstante,  el  hombre  político 
lia  de  tener  energía. 
Transijamos. 

No  transijo. 

Entre  mi  patria  y  mi  amor, 
lo  primero  es  ser  ministro. 
Pues  yo  haré  por  derribaros. 
Enriqueta,  yo  os  suplico... 
Guardad  silencio,  que  llega 
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Montellano. 

ESCENA  V1IL 

DICnOS  y  MONTELLANO. 

Elisa.  ¡Padre  mió! 

Conde.  Desde  que  le  lie  derribado  (Á  Enriqueta.) 
está  hecho  un  basilisco. 

Enriq  Si  no  se  acuerda  de  vos  (ai  Conde.) 

Mont.  Conde,  prestadme  el  servicio 
de  ir  á  enseñar  á  Enriqueta 
esos  salones  magníficos, 
que  tengo  que  hablar  á  Elisa 
de  un  asunto  importantísimo. 

Conde.  Está  bien.  ¿No  veis?  ya  aspira  (Á  Enriqueta.) 
á  ponerse  bien  conmigo,  (vánse.) 

ESCENA  IX. 

MONTELLANO  y  ELISA. 

Mont.  ¿Y  piensas  guardar  tu  fé 
al  que  fué  mi  perdición? 

Elisa.  Arrancadme  el  corazón 
Y  entonces  le  olvidaré. 

Mont.  ¡Mi  hija!  ¡Una  Montellano 

ama  al  que  mi  honor  vulnera? 

Elisa.  ¿Y  qué  queríais  que  hiciera 

cuando  iba  á  perder  mi  mano? 

¿Y  cómo  no  se  os  alcanza 
á  vos,  que  sois  tan  sagaz, 
de  todo  lo  que  es  capaz 
el  que  pierde  la  esperanza? 

Mont.  Él  me  ha  quitado  el  poder; 
por  él  salgo  desterrado. 

Elisa.  ¿Y  por  qué  habéis  olvidado 
que  os  ha  defendido  ayer? 

¿No  correspondió  á  su  fama 
cuando  se  lanzó  á  luchar? 

¿Pues  por  qué  le  habéis  de  odiar 
sabiendo,  que  Elisa  le  ama? 
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Mont.  Elisa,  porque  nací 

grande,  y  grande  moriré, 
y  porque  has  de  dar  tu  fé 
á  quien  sea  igual  á  tí. 

Elisa.  Y  aunque  me  hagais  desgracida 
satisfaréis  de  ese  modo- 
vuestro  orgullo  para  todo, 
mi  corazón  para  nada. 

Mont.  No,  que  tú  eres  mi  sosten, 
mi  solo  amor,  hija  mia, 
y  juro  que  no  tenia 
otra  mira  que  tu  bien. 

Y  yo  todavia  espero 
que  lo  reflexionarás, 
y  que  no  le  obligarás 
á  tu  padre,  á  ser  severo. 

Elisa.  Tened  de  mí  compasión: 

vuestro  cariño  es  mi  ley, 
y  permitidme  que  al  rey 
le  pida  vuestro  perdón. 

Él  cederá. 

ESCENA  X. 

fcfvio.  te 

DICHOS  y  la  PRINCESA,  que  sale  de  la  cámara  real. 

. *  ti  ■'  :•  /  . 


Princ. 

¡VOS  aquí!  (Á  ]\Iontella 

Elisa. 

¿Está  solo  el  soberano? 

Princ. 

Solo  está. 

Elisa. 

Él  será  humano 

y  tendrá  piedad  de  mí. 

(Entra  en  la  cámara.) 

•  *  V 

•  < ¡  .  _ .  l , ,  .  1  ,t  , 

ESCENA  XI. 

iífJi-  ,  P  -  ■ 

(f  1 .  1  ■  •  \  ’  ‘ 

La  PRINCESA  y  MONTELLANO. 

Mont.  ¿Queréis  decirme,  señora, 
qué  significa  el  favor 
que  á  Ubilla  dais? 

Princ.  Si,  señor, 

os  lo  diré  sin  demora. 
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Mont. 

PrINC. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 

Mont. 

Princ. 


Mont. 

Princ. 


Con  un  tálenlo  robusto 
mis  reales  ha  sitiado, 
y  di  bueno  ó  de  mal  grado 
he  de  hacer  su  santo  gusto. 

Y  con  finezas  dobladas 
le  ensalzareis... 

No  os  asombre: 
cuántas  manos  besa  el  hombre 
que  quisiera  ver  dbrtadas. 

Es  decir  que  ese  muchacho... 

Vá  á  ser  ministro. 

¡Señora! 

Él  vá  á  ser... 

Dentro  media  hora 
secretario  del  despacho. 

¿Es  esto  alguna  comedia, 

Princesa?  Vedlo  que  hacéis. 

Ya  veo  que  no  sabéis 
ni  de  la  misa  la  media. 

Deheis  asombraros,  si. 

Quien  con  vuestro  ingenio  cuenta 
sabrá... 

Darse  por  contenta 
si  él  no  me  derriba  á  mí. 

Vos  os  chanceáis. 

No  tal. 

Ese  mozo  siembra  y  coge. 

Gracias  que  no  se  le  antoje 
que  le  nombre  cardenal. 

Y  es  capaz  de  pretender 
que  Elisa  le  dé  su  mano. 

Por  fortuna  el  soberano 
ha  dispuesto  de  ella  ayer. 

Á  solas,  con  ansias  vivas 
rogué  al  rey  de  tul  manera, 
que  al  fin  decidió  que  diera 

sa  mano  al  marqués  de  Rivas. 

Y  hoy  mismo  Auvigni  tendrá 
su  nuevo  título. 

¡Bien! 

Y  será  el  mismo  rey  quien 
á  entrambos  nos  vengará. 


ESCENA  XII. 


DICHOS  y  UBILLA. 


U  BILLA. 

Prixc. 


¡Señora!... 

Muy  bien  venido 


Ubii.la. 

Mont. 


sea  el  ministro  novel. 
¡Yo  ministro!  0 


Qué  papel 


después  de  haberlo  pedido... 

Ubii.la.  Antes  que  tal  distinción 
acepte  del  soberano, 
caballero  Montellano, 
os  debo  una  explicación. 

No  con  pretensiones  vanas 
espereis  que  á  vos  me  iguale; 
cuanto  valgo,  ni  una  vale 
de  vuestras  ilustres  canas. 

Prixc.  ¡Qué  bien  habla! 

Ubilla.  Sabe  Dios 


que  no  os  quisiera  ofender: 


vos  me  mandaisteis  crecer 
para  igualarme  con  vos. 

Bogo  en  esfera  elevada. 

Soy  ministro,  ya  lo  ois; 
mas  delante  del  pais 
vos  valéis  mucho,  yo  nada. 

Si  pues  con  extraño  brio 
me  veis  llegar  donde  estoy, 
es  porque  siguiendo  voy 
al  único  bien  que  ansio. 

No  por  bastarda  ambición 
de  riqueza  y  de  poder; 
por  amor  á  la  mujer 
que  adora  mi  corazón. 

Ya  veis  con  qué  fé  he  luchado 
contra  mi  destino  fiero, 
sabéis  quién  es... 

Mont.  No,  ni  quiero. 

(Por  Dios  que  me  ha  desarmado. ) 

Ubilla.  Vuestro  acento  conmovido 
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me  asegura  que  he  triunfado. 

¡Oh  Dios  mió!  la  he  ganado.. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  ELISA,  que  sale  de  la  cámara  real. 

Elisa.  ¡Oh  Dios  mió!  le  he  perdido; 

Ubill4.  ¿Por  qué  tan  triste  y  llorosa... 

Mont.  ¿Hija  mia?  te  ha  negado. . . 

Elisa.  Ya  no  saldréis  desterrado.. .  (a  Monteiiano .) 
No  puedo  ser  vuestra  esposa,  (a  Ubiiia.) 

Ubilla.  Elisa,  ¿qué  estáis  hablando? 

Elisa.  Oidme,  y  podréis  juzgar. 

Por  mi  padre  fui  á  rogar 
á  los  pies  del  rey  llorando, 
diciendo,  mirad,  señor, 
que  necesito  una  gracia; 
si  mi  padre  está  en  desgracia 
se  la  acarrea  mi  amor; 
sed  vos  clemente  conmigo. 
aNiña,  no  teneis  disculpa: 
porque  fué  de  amor  la  culpa 
en  el  amor  os  castigo.» 

Señor,  sed  conmigo  humano. 

«Elisa,  el  primer  deber 
de  un  noble,  es  obedecer 
lo  que  manda  el  soberano. 

Si  á  vuestro  padre  queréis 
que  le  levante  la  pena, 
mostraos  dócil  y  buena, 
y  bueno  me  encontrareis. 

Por  vuestras  súplicas  vivas 
su  destierro  levantado 
le  será,  cuando  hayais  dado, 
la  mano  al  marqués  deRivas.» 

Ubilla,  ¿qué  debí  hacer? 

Ubilla.  Aunque  el  decirlo  me  aflija 
obrar  como  buena  hija; 
lo  primero  es  el  deber. 

Princ.  Montellano,  el  tal  Ubilla  (a  Mont.  ap.) 
nos  hadado  una  lección!... 


—  76  — 


VONT. 

PlUNC. 

Mont. 


Elisa. 


Mont. 

Ubilla. 


PlllNC. 


Ubilla. 


Princesa,  ese  corazón 
es  el  tipo  de  Castilla. 

(a  todos.)  El  rey  quiere  conservar 
los  fueros  de  la  grandeza. 

Y  hoy  cumplo  con  mi  nobleza, 
don  Antonio,  con  pesar. 


rousicA. 


Si  alguna  vez  á  solas 
me  veis  llorar, 
padre  del  alma  mia, 
no  me  riñáis, 
que  harto  castigo 
es  no  dar  al  que  adoro 
mas  que  suspiros. 

Si  alguna  vez  tus  lágrimas 
quieren  brotar, 
los  besos  de  tu  padre 
las  secarán. 

Si  alguna  vez  á  solas 
por  mí  lloráis, 
el  llanto  de  un  ausente 
responderá. 

Y  habrá  de  fijo 
un  ángel  que  recoja 
nuestros  suspiros. 

Creíle  un  ambicioso 
cual  muchos  hay, 
y  me  duele  en  el  alma 
su  negro  afan. 

Vuestro  genio  sin  amores 
vá  á  tener  doble  valor, 
pues  se  nace  para  el  mundo 
cuando  muere  el  corazón. 

No,  Princesa,  muchas  gracias; 
le  renuncio;  ya  sabéis 
que  lo  grande  y  generoso 


\ 
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Elisa. 

Moínt. 

Pri>c. 


L  BILLA . 

PRINC. 

ÜB1LLA. 

PrINC. 

Mont. 

Princ. 

Elisa. 

Pnusc. 


nos  lo  inspira  una  mujer. 

Estos  papeles  vuelvan  á  vos, 
que  yo  no  quiero  mas  galardón. 

Si  sed  de  gloria  me  atormentó, 
yo  la  quería  para  mi  amor. 

Es  necesario  tener  valor, 
por  mas  que  llore  mi  corazón, 
y  aunque  muriendo  le  diga  adiós 
solo  una  senda  tiene  el  honor. 

Á  sus  deberes  ambos  á  dos 
le  sacrifican  el  corazón: 

¡viven  los  cielos!  me  dá  rubor 
verlos  mas  nobles  que  he  sido  yo. 
Todo  su  orgullo,  todo  su  amor 
del  soberano  cede  á  la  voz, 

¡viven  los  cielos!  que  ambos  á  dos 
fueron  mas  nobles  que  he  sido  yo. 


HABLADO. 


Mi  mano  al  fin  los  recobra; 
pero  una  duda  me  asalta: 

¿están  todos? 

Ni  uno  falta: 
sin  ella  todo  me  sobra. 

¿Y  cómo  corresponder', 
don  Antonio,  á  esa  hidalguía? 

Ya  veis,  lo  que  yo  quería 
vos  no  lo  podéis  hacer. 

Es  verdad.  (Sin  discurrir 
comprometí  al  soberano.) 

Si  el  rey...  (Á  la  Princesa.) 

No  hay  poder  humano 
que  le  haga  ya  desistir. 

Si  vuestro  influjo  se  emplea 

(Á  la  Princesa.) 

en  labrar  nuestra  fortuna... 

No  tengo  esperanza  alguna. 

i 


Ubilla. 

Princ. 


DICHOS, 

Conde. 


Enriq. 

Conde. 

Enriq. 

Conde. 

Enrío. 

Conde  . 


Coro  . 


Conde. 

Coro. 

Otro. 

Conde. 

Coro. 
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Adiós,  Elisa. 

¡Ah,  qué  idea! 

(váse  precipitadamente  á  la  cámara.) 

ESCENA  XIV. 

el  CONDE,  ENRIQUETA  y  CORO  de  DAMAS’y  CABA¬ 
LLEROS. 

Señores,  el  soberano 
debe  ya  haber  decidido 
quién  será  el  que  ha  merecido 
suceder  á  Montellano. 

Yed  que  no  os  quiero  ambicioso. 

¡Yo  ambicioso!  Ya  lo  veis. 

¿Verdad  que  no  aceptareis? 

Es  forzoso,  bija,  es  forzoso. 

¿Entonces  por  qué  venis 
disfrazando  vuestra  mira? 

Todo  buenjpatricio  aspira 
á  hacer  el  bien  del  pais. 


MUSICA. 

¿Serán  ciertos  los  rumores 
que  circulan  desde  ayer 
de  ser  vos  el  candidato 
mas  probable? 

Puede  ser 

El  monarca  llama  en  torno 
á  los  hombres  de  valer, 

No  es  posible  que  le  nombren. 

(Ap  .  unos  ú  otros.) 

Es  muy  tonto;  puede  ser. 

Ya  Veis,  la  Opinión  pública  (Á  Enriqueta.) 
me  exige  el  sacrificio: 
á  tanta  y  tanta  súplica 
he  de  ceder  propicio; 
venciendo  rail  escrúpulos 
me  lanzo  á  gobernar. 

Bien  hecho:  sois  el  único 
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Conde. 


Coro. 

Conde. 


Coro. 


que  debe  aqui  mandar. 

Si  el  rey  me  llama  (con  importancia.) 

le  propondré 

caminos  y  canales 

que  crucen  por  do  quier. 

Del  mar  un  brazo 
yo  traeré, 

y  toda  nuestra  escuadra 
vendrá  á  Carabanchel. 

Y  para  grandeza 
del  nombre  español, 
asi  que  hasta  Cádiz 
un  cauce  baya  abierto, 
convertiré  en  puerto 
la  puerta  del  Sol. 
i  Oh,  qué  programa 
tan  español! 

Cuando  á  la  córte 
llegue  la  mar, 
la  pesca  de  ballenas 
la  Mancha  explotará, 
y  á  extraños  climas 
jTodrá  exportar 
sus  ricas  producciones 
de  esparto  y  azufran; 
y  cuando  á  sus  puertas 
el  mar  se  verán, 
perdiendo  los  pueblos 
su  forma  grotesca, 
en  pueblos  de  pesca 
se  convertirán. 

Brava  es  la  idea, 
bello  es  el  plan. 


X, 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  la  PRINCESA  ,  que  sale  de  la  cámara  con  dos  plisaos 

en  la  mano. 

Drinc.  Señores,  conforme  á  ley 
nombró  ya  su  Majestad 


nuevo  ministro.  Tomad, 

(üd  uno  al  Conde  de  Montellano.) 

leed  la  orden  del  rey. 

IÍB1LLA.  (Ap.  á  la  Princesa.)  ¿Y  bien? 

Princ.  Se  mostró  reacio, 

no  lia  cedido  de  su  empeño. 

Ubilla.  Tiene  el  corazón  de  leño. 

Princ.  Silencio;  escuchad  despacio. 

Münt.  Con  frases  muy  expresivas 
para  don  Antonio  Ubilla, 

(Después  de  ojear  el  pliego.) 

le  nombra  el  rey  de  Castilla 
ministro  y  Marqués  de  Rivas. 

Ubilla.  ¡Ah!  (Con  alegría.) 

Princ.  Ya  veis,  sigue  en  su  intento. 

(Sonriendo.) 

Ubilla.  ¡Ah  Princesa!  (Echándose  á  sus  pies.) 

Princ.  Alzad,  por  Dios, 

que  al  honraros  hoy  á  vos 
honro  al  valor  y  al  talento. 

Conde.  Al  diablo  han  ido  á  nombrar 
ministro  antes  que  á  mí. 

Enriq.  Me  alegro. 

Conde.  Asi  como  asi 

yo  no  pensaba  aceptar. 

Princ.  También  en  esta  jornada 

toca  al  Conde  alguna  gloria: 

Yed  como  tuve  memoria.  (Le  dd  un  pliego.) 
Conde.  (Ap.)  Me  mandan  á  una  embajada 

«Abonándome  los  gaStOS,  (Leyendo.) 

»se  sirve  el  rey  disponer 
«que  me  vaya  á  ..  Pinto,  á  hacer 
«estudios  sobre  los  pastos.» 

Enriq.  Ya  lo  veis,  vuestra  ambición 
empieza  á  daros  que  hacer. 

Conde.  Vamos  á  Pinto  á  comer 
el  pan  de  la  emigración. 

Elisa.  Y  yo  enmendaré  mi  yerro  (Á  Montellano.) 

dando  mi  mano  al  Marqués. 

Moni.  ¡Qué  dócil  te  has  vuelto! 

Elisa.  Si  es 

por  alzaros  el  destierro. 
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(¡Montellano  so  la  entrega  d  Ubilla.) 

UBILLA.  (a  Montellano.) 

Gracias,  señor,  (ai  Conde.)  Vos  mañana 
partiréis  sin  tregua  alguna: 
ayer  os  di  la  fortuna, 
y  hoy  os  entrego  á  mi  hermana. 

Conde.  ¿Cuál  es? 

Ubilla.  La  que  veis  aqui. 

Conde.  ¿Vos  sois  su?...  Vamos  á  ver, 

¿es  vuestra  hermana  mujer? 

Ubilla.  ¿lombre,  yo  creo  que  si. 

Conde.  Es  que  tengo  unas  manías 

con  respecto  á  ciertos  seres... 

Ubilla.  Pues,  amigo,  las  mujeres 
todas  son  hermanas  mias. 

Desde  la  Eva  del  Edén 

las  conozco,  y  son  mi  encanto. 

Conde.  ¡Y  conociéndolas  tanto!... 

Ubilla.  Me  caso. 

Conde.  Pues  yo  también. 

Soy  todo  vuestro,  (a  Enriqueta.) 

Enriq.  ¡Oh  placer! 

Conde.  Pero  siento... 

Enriq.  ¿Qué  sentís? 

Conde.  Lo  que  vá  á  ser  del  pais 
con  el  diablo  en  el  poder. 


CANTO  FINAL . 

Todos.  Puede  que  siendo  ministro  el  diablo 
llegue  la  España  dichosa  á  ser: 
quizás  él  haga  que  en  esté  infierno 
nos  entendamos  alguna  vez. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


♦ 
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GOBIERNO  DE  PROVINCIA.’  * 

Madrid  2  de  diciembre  de  1856. 
Conforme  con  el  dictamen  del  Sr.  Censor, 
puede  representarse  esta  zarzuela. 

P.  I. 

Escobar. 
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